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C O M P E N D I O D E L A F E , 
;'ííe conviene se lea todos los días an-
tes de la Misa ^  á lo menos la mitad 
cada día, 
un Dios, que es un Ser infi-
nito y eterno. Dios no tiene cuerpo, 
porque es espíritu, y no puede ser 
percibido por nuestros sentidos. Sub-
siste en tres personas distintas, que 
son Padre, Hijo y Espíritusanto. E l 
Padre es Dios, el Hijo es Dios, el E s -
píritusanto es Dios. Sin embargo, es-
tas tres personas distintas no son sino 
un solo Dios; y es imposible que haya 
mas que un solo Dios. E l misterio de 
un solo Dios, que subsiste en tres per-
sonas, se llama el misterio de la San-
tísima Trinidad. 
Crió Dios el cíelo y la tierra, y 
todo lo que contiene el cielo y la 
tierra. Los ángeles y los hombres son 
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las mas perfectas criaturas de Dios: 
criólos Dios para hacerlos eternamen-
te bienaventurados. Gozan muclios 
ángeles de l a eterna Bienaventuran-
z a ; pero un crecido numero de oíros 
fue privado de ella para siempre por 
su soberbia; y estos, que se hicieron 
merecedores de las penas eternas deí 
infierno, después de su caida, se l la-
man diablos y demonios. 
Rabian merecido los hombres la 
misma pena que los Angeles rebel-
des; porque Adán y Eva, que fueron 
Jos primeros hombres criados por 
Dios en estado de santidad y de jus-
ticia, desobedecieron á Dios, comien-
do de un fruto de que Dios les ha-
bla prohibido comer, y comurjiearon 
este pecado generalmeníe .á todos sua 
descendientes: de m o d o que todos los 
hombres nacemos reos de-este Deca-
do. que se llama pecado G r i g i n a l . 
En con secuencia de este pecado' 
íúeron condenados los hombres á roo.» 
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- r i r , y nacen sujetos á toda espeeie de 
trabajos y enfermedades, ignorantes, 
inclinados ai mal , siervos del demo-
nio , esclavos del pecado, enemigos 
de Dios, y dignos del infierno. Me-
recían ser condenados eternamente á 
estas miserias: pero Dios, por un puro 
efecto de su misericordia infinita, 
hizo á los hombres una gracia que 
.no, hizo á los ángeles. Esta fue el pro-
meterles v enviarles un Redentor y 
Salvador que los redimiese de la es-
clavitud del pecado, que ios librase 
del poder del demonio y del infier-
no , que los reconciliase con Dios, y 
les diese nuevo derecho á la eterna 
hiena venturanza, para la cual ha-
hian sido criados, cuyo derecho ha-
bían perdido por el pecado. 
Por este efecto de misericordia 
amó Dios tanto á los hombres, míe 
les envió á su único H i j o , que es la 
iegunda Persona de la Santísima T r i -
nidad ? y es el mismo Dios. E l Hijo 
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de Dios se hizo hombre por el Espí-
ritasanto en el vientre de una V i r -
gen, y nació de esta Virgen. Nótese 
con cuidado que solo el Hijo de Dios 
se hizo hombre, y no el Padre ni el 
Espíritusanto. Llámase Jesucristo el 
el Hijo de Dios hecho Hombre; de 
modo que Jesucristo es a un mismo 
tiempo verdadero Dios y verdadero 
Hombre* 
Después de haber vivido Jesucristo 
treinta y tres años, poco mas ó me-
nos, quiso padecer el infame suplicio 
de la Cruz; y escogió este género de 
muerte por padecer la pena que me-
rece el pecacjo, y reconciliar á los 
hombres con Dios por medio de su 
sangre. Pon ció Pilato lo condenó á 
muerte á instancias de los Judíos. Des-
pués de su muerte fue sepultado su 
cuerpo, y puesto en un sepulcro; y 
su alma descendió a los infiernos para 
sacar de allí las almas de los justos 
que habian muerto hasta entonces. 
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y reposaban en este lugar esperando 
que Jesucristo abriese á los hombres 
las puertas del Cielo. E l alma de Je-
sucristo volvió á unirse con su cuer-
po al tercero dia después de su muer-
te; de modo que resucitó y salió glo-
rioso del sepulcro. Permaneció Jesu-
cristo cuarenta dias en el mundo des-
pués de su resurrección, y el dia cua-
dragésimo se subió al Cielo en pre-
sencia de sus discípulos. Alli está sen-
tado á la diestra de Dios su Padre: 
esto es, que siendo como Dios, igual 
en poder á Dios su Padre, está como 
hombre ensalzado en el Cielo en el 
honor y poder sobre todas las cria-
turas. Volverá Jesucristo algún dia al 
mundo para juzgar á todos los hom-
bres, y recompensar á cada uno se-
gún sus obras. 
Diez dias después de su Ascensión 
envió Jesucristo á los hombres el E s -
píritusanto para consumar la obra de 
su santificación 5 y la formación de la 
Iglesia Cristiana. Llamase iglesia ía 
congregación de los fieles, de quien 
Jesucristo es cabeza invisible, y ei 
Papa cabeza visible en este mundo, 
bajo la autoridad de Jesucristo. Esta 
Congregación subsistirá hasta el fin 
de los siglos. Para salvarse es necesa-
r io ser miembro de la Iglesia, creer 
l o que la iglesia cree, y practicar lo 
que ella enseña. Todos los miembros 
de la Iglesia no forman sino un cuer-
po. Algunos de estos miembros están 
ya en el Cielo; otros padecen las pe-
nas del Purgatorio^ y otros viven aun 
en este mundo. Pero esta distancia de 
lugares no impide el que estén un i -
dos, y haya entre ellos una comuni-
cación de 'bienes. q up es lo qiie se lla-
ma la Comunión de los Sontos. Nadie 
puade ser miembro de la Iglesia sin 
recibir el perdón de los pecados: y 
el podpr de perdonar v retener los 
pecados e^  oca preroeativa míe Dios 
lio ha concedido á nadie sino á la 
Tf n L A F E , 9 
Iglesia Aí fin del mundo resucitarán 
todos los hombres difuntos para re-
cibir en cuerpo y alma la recompen-
ga ó castigo eterno que liayan mere-
cido. Pero los miembros vivos de la 
Iglesia serán los íinicos que resucita-
rán en cuerpos gloriosos, y gozarán 
de la vida eterna. Todos los demás 
no resucitarán sino para i r en cuer-
po y alma, después del juicio gene-
ra l r, a padecer en el infierno con los 
demonios los suplicios eternos. 
Las verdades que acabamos de re-
ferir están contenidas en lo que se 
llama el Credo ó Símbolo de los Após-
toles, que es como se sigue: 
Creo en Dios Padre ^  todo-poderoso. 
Criador del Cielo y de la tierra; y en 
Jesucristo su único Hijo, nuestro Se-
720/% que fue concebido por el Espiri-
tusanto^ y nac'ó de Santa María vir-
gen ; padeció deba jo del poder de Pon-
do Pilato: fue crucificado, muerto y 
sepultado; descendió á los infiernosj al 
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tercero dia resucitó de entre los muer-
tos, subió á los Cielos ¿ y está sentado 
á la diestra de Dios Padre todo-po-
deroso; y desde allí ha de venir á juz-
gar á los vivos y á los muertos. Creo 
en el Espíritusanto, la Santa Iglesia 
Católica, la Comunión de los Santos, 
el perdón de los pecados, la resurrec-
ción de la carne, y la vida perdura-
ble. 
Para tener parte en la resurrección 
gloriosa, y en la vida eterna, no bas-
ta haber sido miembro de la Iglesia; 
es necesario ademas de esto haber vi-
vido y haber muerto cristianamente. 
Vivir cristiana y santamente es evitar 
el pecado, practicar la virtud, y obe-
decer á Dios y á la Iglesia. 
Se lláima pecado todo lo que des-
agrada á Dios, y se llama virtud todo 
lo que nos acerca á Dios. Hay siete 
pecados principales, llamados capita-
les, porqme cada uno de ellos es prin-
cipio de muchos otros. Estos pecados 
VE LA F E , i r 
son: el primero Soberbia., el segundo 
Avaricia, el tercero Lujuria, el cuar-
to I r a , el quinto Gula, el sesto Envi~ 
dia, y el sétimo Pereza. 
Las virtudes que nos conducen á 
Dios son \'\ Ft\ l i Esperanza y la Ca-
rielad. Por la Fe creemos iodo lo que 
Dios nos ha revelado. Por la Esperan-
za esperamos los bienes que nos ha 
prometido; y por la Caridad amamos 
á Dios sobre todas las cosas, y al pro-
gimo como á nosotros mismos. Si no 
tenemos caridad, nada somos en la 
presencia de Dios. 
No podemos conocer si tenemos 
caridad, si no examinando si obede-
cemos á Dios y á la Iglesia. 
Dios nos manda diez cosas: la pri-
mera, amar y adorar un solo Dios mas 
que á todas las cosas: la segunda, san-
tificar su santo nombre, lejos de pro-
fanarle : la tercera, abstenernos el do-
mingo dt obras serviles', y emplear este 
dia en obras de Religión: la cuarta. 
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honrar á nuestros padres y á nuestros 
superiores: la quinta, no matar, herir 
o maltratar injustamente á nadie, ni 
dar jamás mal egemplo: la sesta, evi-
tar todas las acciones, palabras y de-
seos deshonestos, y todo lo que conduce 
á este pecado: la sétima, no tener ó re-
tener injustamente los bienes ágenos: la 
octava, no levantar falso testimonio, ni 
mentir, calumniar, murmurar, adular, 
lisonjear, juzgar ó sospechar temera-
riamente : la nona, no consentir en pen-
samiento alguno deshonesto: la décima, 
no tener algún deseo injusto de los bie-
nes ágenos. 
L a Iglesia nos manda principal-
mente cinco cosas: la primera, oir 
Misa entera los domingos y fiestas 
de guardar, y frecuentar la parro-
quia: la segunda, confesar á lo menos 
una vez en el año: la tercera, comul-
gar por pascua florida en la parro-
quia: la cuarta, ayunar toda la cua-
resma, los dias de las cuatro témporas 
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y las vigilias 1 y no comer carne los 
viernes: y la quinta, pagar diezmo» 
y primicias á la Iglesia de Dios, 
Pero para obedecer á Dios y á la 
Iglesia necesitamos del auxilio y gra-
cia de Dios. Este auxilio no lo debe 
Dios á nadie; lo da por Jesucristo, y 
en virtud de sus méritos. Comunica 
Dios su gracia por medio de los sa-
cramentos y de la oración. 
Hay siete sacramentos, que son: el 
primero. Bautismoj el segundo, Con-
firmación^ el tercero, Penitencia;.. el 
cuarto. Eucaristía ó Comunioir^el qujn* 
to, Estrema-wwion; el sesto Orden Sa* 
cerdotali y el sétimo, Matrimonio. 
YA Bautismo borra todos los peca-
dos, y nos hace hijos de Dios, y eí 
pecado original no se Lona sino por 
medio del Bautismo,. La Confirmación 
nos da el Espí r i tusanto psra hacernos 
perfectos Cristianos. L a Eucaristía a l i -
menta nuestra airea con el prepio 
cuerpo, sangre, . alma y áhuAásÁ 
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de Jesucristo. Pero para, recibir con 
fruto este sacramento es necesario no 
ser reo de ningún pecado mortal, ni 
tener costumbre alguna pecaminosa, 
y estar poseído de un ardiente deseo 
de vivir cristianamente: el que co-
mulga sin estas disposiciones, bebe y 
come su propia condenación. 
E l sacramento de la Penitencia 
perdona los pecados cometidos des-
pués del Bautismo. Para recibir con 
fruto este sacramento, es necesario 
examinar nuestra conciencia con cui-
dado: tener verdadero dolor de nues-
tros pecados: tener propósito de no 
cometerlos mas: empezar á amar á 
Dios: declarar al sacerdote todos los 
pecados mortales de que nos acorde-
mos: reconciliarnos con nuestros'ene-
migos: dejar las ocasiones de pecar: 
restituir lo que se ha hurtado: resar-
cir el daño que se ha hecho al pró-
gimo: tener propósito de satisfacer á 
Dios 5 cumpliendo la penitencia' que 
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el Sacerdote nos imponga; sufriendo 
con paciencia las penas de esta vida, 
y viviendo de una manera penitente 
y mortificada; y finalmente, es nece-
sario recibir la absolución del sacer-
dote. 
L a Estrema-imcion fue establecida 
para el alivio espiritual y corporal 
de los enfermos, y nos ayuda á mo-
rir santamente. E l Orden da minis-
tros á la Iglesia; y el Matrimonio es-
tablece un santo vínculo y compa-
ñía entre el hombre y la rauger para 
dar hijos á la Iglesia hasta el fin del 
mundo. 
L a Oración es el otro conducto de 
las gracias. Orar es levantar nuestra 
alma á Dios; y esta es una de las mas 
indispensables obligaciones de la re-
ligión. Para cumplir con ella es ne-
cesario hacer por Dios todo lo que 
hacemos, y emplear cada dia algún 
tiempo en la oración, a lo menos por 
la mañana y por la noche. Pero cuan* 
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do se ora, es necesario hacerlo en nom-
bre de Jesucristo, con fe, atención9 
fervor, confianza y perseverancia. L a 
mas escelente oración que podemos 
hacer á Dios es aquella cuyo autor 
es Jesucristo, y se llama Dominical, 
ó Padre nuestro, que contiene todo 
lo que podemos y debemos pedir á 
Dios, en esta forma: 
Padre nuestro ¿ que estés en los cié* 
los, santificado sea el tu nombre ¿ven-* 
ga á nos el tu reino, hágase tu vo~ 
Imitad asi en la tierra como en el cielo. 
E l pan nuestro de cada dia dánosle 
hoy, y perdónanos nuestras deudas asi 
conw nosotros perdonamos á nuestros 
deudores^ y no nos dejes caer en la 
tentación; mas líbranos de maL Amen. 
También es cosa santa y digna de 
alabanza el rogar á los santos que 
están en el cielo; y es obligación el 
Generarlos como á siervos y amigos 
de Dios. Pero venerándoles é invo-
cándoles, no los adoramos; y hace.-* 
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mos siempre gran diferencia entre 
Dios y las criaturas. Reconoceoios 
que solo Jesucristo es el medianero 
que nos ha redimido, y por quien 
podemos ser oidos y alcanzar la sal-
vación. Rogando á los Santos, no los 
miramos n i consideramos sino como 
nuestros intercesores con Jesucristo; 
y la conclusión de todas nuestras ora-
ciones siempre es por Jesucristo. 
Entre todos los Santos, á quien es 
mas racional y mas út i l tener devo-
ción es á la Virgen Santís ima, que es 
madre de Jesucristo, Dios y hombre; 
y por consiguiente la debemos mirar 
nosotros como á nuestra madre., por-
que tenemos la honra de ser herma-
nos y coherederos de Jesucristo. L a 
mas escelente oración que podemos 
dir igir á la Virgen Santísima es la 
que se llama Salutación Angélicfc ó 
Ave María^ que es como se sigue. 
Dios te salve María* llena eres de 
gracia^ el Señor es contigo; bendita tú 
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eres entre todas las mugeres,. y ben-
dito es el fruto de tu vientre^ Jesús.— 
¡Sania María, Aladre de Dios, ruega 
por nosotros, pecadores, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amen. 
Ademas de las oraciones part icu-
lares, debemos ios cristianos asistir 
también á las oraciones públicas de 
la Iglesia, principalmente á la pa-
rroquia. La mas escelen le de estas 
oraciones es el santo sacrificio de la 
Misa, en que Jesucristo mismo es 
ofrecido á Dios su Padre bajo las es-
pecies de pan y de vino para conti-
nuar y representar el sacrificio de la 
cruz. Debemos asistir á ella con res-
peto y atención, y unirnos al sacer-
dote que dice la Misa; porque ofre-
ce este santo sacrificio en nombre de 
tocios los asistentes y de toda la 
Iglesia. 
Ved a q u í , hijos míos, el compen-
dio de lo que estáis obligados á saber 
y practicar para llegar á la vida éter-
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na. Os exortamos á que. os instruyáis 
más fundamentalmente en las ver-
dades de la religión, asistiendo pun-
tnal ineníe á las instrucciones que se 
hacen en la parroquia, y leyendo 
cada dia en vuestra casa algún p á -
rrafo del l ibro que se ha impreso con 
este t í tu lo : Instrucciones generales en 
forma de catecismo, en las cuales por 
la sagrada Escritura y la tradición se 
esplican en compendio los dogmas de 
la religión, la moral cristiana, los sa-
cramentos, la oración i las ceremonias 
j usos de la Iglesia, escritas por el P. 
Francisco Amado Ponget, y traduci-
das ahora nuevamente en castellano con 
acuerdo y carta'pastoral del Excmo. 
Señor Don Francisco Antonio Loren-
zana. Arzobispo de Toledo» 
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que conviene rezar todos los dias^  
POR L A M A Ñ A N A , 
Ln el nombre del Padre, y del 
Hi jo , y del Espír i tosanto. Amen. 
Pongámonos en la presencia de Dios0 
é invoquemos la asistencia del Espiré 
tu santo. 
Espír i t i i santo , ven á nosotros, y 
llena nuestros corazones de t u d i v i -
no amor, para que por tu auxilio 
hagamos nuestra oración con la a-
tencioa y reverencia que debemos á 
nuestro Dios, nuestro Padre y nues-
tro Juez, á quien nos atrevemos á 
hablar nosotros, que no somos mas 
que ceniza y polvo, y que no teñe* 
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mos efe nuestro sino pecado, si ta 
misericordia no nos favorece. 
Adoremos á Dios, démosle gracias 
por sus beneficios. 
• Te adoramos, gran Dios, por Jesu-
cristo nuestro Señor, al principio de 
este di a. Te confesamos por nuestro 
Señor absoluto. Nuestra intención es 
el í r ibu ta r te todo el honor que po-
demos tr ibutar á nuestro Soberano 
Señor. Nos sujetamos enteramente á 
lo que quieras hacer de nosotros, y 
aceptamos los bienes y males que 
gustes enviarnos, áegun los designios 
de tu divina y paternal providencia. 
Gran Dios, te damos gracias hu -
mildísimas por todos tus beneficios. 
T ú nos has criado, tú nos has con-
servado hasta hoy; tú nos diste á Je-
sucristo por Salvador; nos hiciste h i -
jos de la Iglesia Catól ica; tú nos has 
perdonado tantas veces nuestros pe-
cados, gue merecían el i n í i emo ; y tú 
jios has preservado de una iahnidad 
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de otras colpas, que hubiéramos co-
metido sin tu;' asistencia. Te damos 
gracias, Señor , por todos estos favo-
res, y por todos ios-.demás que nos 
has hecho á todos en general, y á cada 
uno de nosotros en particular. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amen. 
E l Padre nnestro en lat ín. 
Pater noster qui es in Cwlis: sanc~ 
tificetur nomen tuum. Adveniat reg-
num tuum. Fiat voluntas tuaz¡ sicut in 
cosió et in ierra. Paiiem nosirUm quo-
tidianum da nohis hodie. Et dJmitte 
nobis dehita riostra^ sicut et nos di-
mittimus debitorihus nostris: Et ne m$ 
inducas in tentationem. Sed libera nos 
a malo. Amen. E n castellano pág. 16. 
E l Ave Mar ía en latín. 
Ave Mamjn gratia plena,, Dominios 
tecum^ benedicta, tu in mulieribus, et 
henedictus fructus vénfris tui¿ Jesús.— 
Sánela María> Mater De/, ora pro 
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nohis peccatoribus v mine et in hora 
mortis riostra;. Amen. E n castellano 
pág . 17. 
E l Credo en íaí in. 
Credo in DeunL. Patrem Omnipofen-
tem, Creatorem cedí et térra^ et in 
Jesum-Christum, Fílium ejus unicum, 
Dorniniim nostrum; qui conceptus est 
de Spiritu Sancto, na tus ex Maria 
Virgine^ passus sub Pondo Pilato^ cru-
cifixus^ mortuus^ et sepultus; descendit 
ad inferas^ tertia die resurrexit a mor-
tuis¿ ascendit ad codos., sedet ad dex~ 
teram Dei Patris Omnipotentis\ inde 
venturus est judicare vivos et mortuos. 
Credo in Spiritum Sanctumi Sanctam 
Ecclesiam Catholicam; Sanctorum tom-
munionem; remissionem > peccatorum¡ 
carnis resurrectionem^ vitam ¿eternam. 
Amen. En castellano pag. 9. 
L a Salve en lat ín. 
Salve Regina Mater •misericordia 
v¡ta¿ dideedo et spes nostra salve, Ad 
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te clamanms exilies filii Eva* ad te 
suspiramus, gementes et f entes in hac 
lachrimarum valle. Eja, ergo, advo~ 
cata nostra^ Utos tuos misericordes 
ocal os ad nos converte, et Jeswn be-
nedictum fructum ventris tidv nobis 
post hoc exilium ostende. O clemens^  ó 
pia.; ó dulcís Virgo María. 
ir. Ora pro nobis Sanota Dei Geni-* 
tr ix. 
R-. ü t dígni effíciamur promissioni* 
bus Christi. 
En castellano. 
Dios te salve, Reina y Madre de 
misericordia, vida y dalzura, espe-
ranza nuestra. Dios te salve; á t i lla-
mamos los desterados hijos de Eva, 
á t i suspiramos, gimiendo y llorando 
en este valle de lágrimas. Ea, pues, 
Señora, abogada nuestra, vuelve á 
nosotros esos tus ojos misericordiosos; 
y después de este destierro muéstra-
nos á JesiiSj fruto bendito de tu vien-
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tre. O clementísima, ó piadosa, ó dul-
ce siempre Virgen Mar ía 9 ruega por 
nos, Santa Madre de Dios, para que 
seamos dignos de alcanzar las pro-
mesas de nuestro Señor Jesucristo» 
Amen. 
La Confesión en lat ín. 
Confiteor Beo Omnipotentiv beatté 
Mar í a semper Virgini* Beato Michae-
l i Archangelo, beato Joanni Baptist¿e9 
Sanctis Apostolis Petro et Paulo* óm-
nibus Sanctis* et tihi Pater. quia pee-
caví ni mis cogitaiione ^  verbo et operer 
mea culpa¿ mea culpa, mea máxima 
culpa. Ideo precor Beatam Mariam 
semper virgineni*, beatum Michaelem 
Arcliangelum* beatum Joannem, Bap~ 
tistam. Sonetos ./¡postólos Petrum et 
Paulum¿ omnes Sanctos^  et te¿ Pater^ 
orare pro me ad Dominum Beum ms~ 
trum, Jfíien. 
En castellano. 
Yo pecador me confieso á Dios 
Todopoderoso, á la bienaventurada 
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siempre Virgen M a r í a , aí bienaven-
turado San Juan Bautista, á ios San-
tos Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
á iodos los Santos, y á vos. Padre, 
que pequé gravemente con el pen-
samiento, palabra y obra, por m i 
culpa, por mi culpa, por mi graví-
sima culpa: por tanto, ruego á la 
}>ienaventurada siempre Virgen M a -
r í a , ai bienaventurado San Miguel 
Arcan s e l , ai bienaventurado San 
Juan Bautista, á los Santos Apósto-
les San Pedro y San Pablo, á todos 
los Santos, y á vos. Padre, que ro-
gucis por mí á Dios nuestro Señor. 
Amen. 
Misereatur nostri Omnipotens Deus, 
et dimissis peccaíis nostris, perducat 
nos ad vítam ¿cternam. Amen. 
E i Señor Dios TodoDoderoso use 
con nosotros de misericordia, y per-
donándonos nuestros pecados, nos 
conduzca á la vida' eterna. Amen. 
Indulgentiam^ aímlutiomm, el re-
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missionem omnium peccatorum tribuaf 
nobis omnÍDOtens et misericors Domi-
ñus. Amen. 
E l Señor Dios Todopoderoso y mi-
sericordioso nos conceda indulgen-
cia, absolución y pe rdón de nuestros 
pecados. Amen. 
Señor, ten la bondad de preser-
vamos de todo pecado en este día . 
J e sús , hijo de Dios v i v o , y Señor 
nuestro, ten piedad de nosotros. Je-
sús , Señor nuestro, que estás sentado 
á la diestra de nuestro Padre Celes-
t i a l , ten piedad de nosotros. Derra-
ma en nosotros tu gracia y t u mise-
r icordia , conforme á la esperanza 
que hemos puesto en tí . Asístenos y 
l íbranos por la gloria de tu santo 
nombre. Imploramos tu asistencia; y 
te presentamos nuestras oraciones 
desde por la mañana. Nuestra boca 
se llene de cánticos en t u alabanza. 
Queremos cantar t u gloria, y cele-
brar. Ui grandeza en este dia. Aparta 
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tas ojos. Señor, de nuestras culpas. 
Borra tocios nuestros pecados. Cria 
en nosotros un corazón poro. Re-
nueva el espíritu de justicia en lo ín-
timo de nuestra alma. N o nos dese-
ches de t u presencia; no retires de 
nosotros tu santo espíritu. Danos la-
alegría de ser socorridos por tu gra-
cia; y fortifícanos con el espíritu de 
piedad, de celo y de amor. Oye nues-
tras oraciones; y lleguen nuestros 
clamores á t i , que vives y reinas con 
el Padre y el Espí r i tusanto , por to-, 
dos ios siglos de los siglos. R. Amen. 
Señor Dios Todo-poderoso, que nos 
dejaste llegar al principio de este di a, 
sálvanos hoy por tu misericordia, pa-
ra que en él no cometamos pecado 
alguno, sino que todos nuestros pen-
samientos, nuestras palabras y nues-
tras acciones sean dirigidas por t u 
gracia, y solo se encaminen á cum-
pl i r las reglas de tu justicia. Por Je-
sucristo nuestro Señor. R. Ainen. 
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Tja Virgen Sant í s ima, todos lc£ 
Santos Angeles, San Jnan Bsitll^ta, 
San Pedro y San PaMo, San N . Pa-
t rón de este logar, y iodos los San-
tos intercedan por nosotros con Jesu-
cristo, para que consigamos el ser so-
corridos y salvados por nuestro Dios 
y Señor, que vive y reina por los si-
filos de los siglos. Amen, 
Roguemos á Dios que nos conceda 
la fe* la esperanzav la caridad¿ ¡B 
humildad, la paciencia^ el desprendí* 
miento de los bienes de la tierra, y 
de las vanidades del mundo^ y gene* 
raímente todas las virtudes que nece^ 
miamos para la salvación* 
ORACIÓN. 
Señor Dios de las virtudes, con* 
Viértenos, vuelve á nosotros t u rostro 
propicio, 5^  seremos salvos. 
Dios de las virtudes, que eres au-
tor de todo bien, forma en nuestros 
corazones el amor de tu santo noia-
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jbre, y haz que adelantemos mas y 
mas en la piedad, para que cult ivan-
do t u mismo las semillas de v i r tud 
que sembraste en nuestras almas, las 
conserves en ella después de haberlas 
hecho crecer. 
Señor, aumenta en nosotros la Fe, 
la Esperanza y la Caridad; y para 
que podamos recibir el afecto de tus 
promesas, haz que amemos lo que 
nos mandas. 
Señor, que eres el protector de los 
que esperan en t i ; t u , sin quien no 
hay cosa sólida ni estable, haz que 
percibamos cada dia nuevos efectos 
de t u divina misericordia, para que 
con tu dirección miremos los bienes 
temporales de modo que no se pe-
gue á ellos nuestro corazón, y no per-
damos los bienes eternos. Te lo su-
plicamos por Jesucristo nuestro Se-
ñor . R. Amen. 
Pidamos á Dios por nuestro Santo 
Padre el Papa, por nuestro Obispo^  
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por todos los Prelados y Pastores de 
la Iglesia v por todos los Sacerdotes y 
demás Ministros del TSeiíor* por todas 
las personas consagradas á Dios en el 
estado religioso, por nuestro Rey, por 
nuestro Príncipe, y por toda la Fami-
lia, Real', por todos aquellos que nos 
gobiernan con autoridad del Rey, y 
por todos los Magistrados-, por todos 
nuestros hermanos Cristianos ausentes^  
por todos los cautivos, enfermos ó afli-
gidos, por los que están en peligro, 
por los que están en la guerra, y por 
todos los de esta parroquia. 
ORACIÓN. 
Señor, que por la gracia cíe tu San-
to Espí r i tu der amaste en los cora-
zones de tus fieles los dones de tu d i -
vina caridad; concede, si es t u vo-
luntad, á tus siervos y siervas por 
quien te pedimos, la salvación del 
alma y del cuerpo, á fin de que te 
amen con todo corazón , y cumplan 
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con celo las cosas que te agradan. 
Señor , dígnate oir las oraciones 
que te ofrecemos por todas las ó rde-
fies de la Iglesia, y derrama sobre 
cada Fiel los efectos continuos de t u 
santa bendición, á fia de que cum-
plan con exacta fidelidad las obliga-
ciones de su vocación, y sean agra-
dables á t i por su afecto inviolable 
á la verdad. Por Jesucristo nuestro 
5eñor. R. Amen. 
Iloguemos á Dios por las benditas 
mínimas del purgatorio. 
O R A CI O N. 
Jesús, Señor nuestro. Criador y Re-
dentor de todos los Fieles, dígnate 
conceder á las almas de tus siervos 
y siervas que descansan en la paz de 
la Iglesia purgante, el perdón de to^ 
dos sus pecados, para que alcancen 
la indulgencia, por la cual lian sus-
pirado siempre, y que te pedimos 
nosotros c o n luimiklísimas instancias 
á ti5 que vives y reinas con el Padre 
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y el Espíritusanto, por tocios los si-
glos de los siglos. R. Amen. 
Roguemos á Dios por nuestros her-
manos que han tenido la desgracia de 
haber nacido en la heregía, y no han 
vuelto aun al gremio de la Iglesia, 
-para que Jesucristo les abra, los ojos, 
y les haga conocer mas y mas la ver-
dad. 
ORACIÓN. 
Gran Dios, que haces brillar la 
luz de tu verdad sobre los que están 
en el error, para que puedan volver 
á entrar en la senda de la justicia; 
concede á todos los que llevan el 
nombre de cristianos la gracia de 
apartarse sinceramente de todo lo 
que es contrario á la verdad y á la 
santidad de este nombre, y de abra-
zar todo lo que es conforme á éL 
Por Jesucristo nuestro Señor. R. Amen. 
E l Señor haga que nuestros dias 
y nuestras acciones sean en santa paz. 
E l Señor haga que nuestra voluntad 
C 
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sea siempre conforme á la suya. E í 
Señor nos libre de todas las tenta-
ciones que se nos oponen en el ca-
mino de la salvación. E l Señor dirifa 
nuestros corazones, y nuestros cuer-
pos al amor de Dios, y á la esperan-
za de Jesucristo. E l Señor nos bendi-
ga y nos guarde de todo maí? y nos 
conduzca á la vida eterna. En el 
nombre del *|> Padre, y del Hi jo , y 
del Espír i tusanto. Amen. 
Consideremos que se nos ha dado 
este día para trabajar en nuestra sal-
vación v que quizá será el último de 
nuestra vida., y que nos sorprenderá 
la muerte si no pensamos en ella. Cui-
demos de no caer en las culpas que 
cometimos ayer. Levantemos nuestra 
alma á Dios durante el día. No de-
genios pasar día ninguno sin leer al-
guna lección santa. Levantemos de 
cuando en cuando nuestra alma a 
Dios con afectos breves, pero fervoro-
sos. Huyamos de la ociosidad y de to? 
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dos ¡os demás pecados. Finalmente, 
hagamos una vida perfecta y arregla-
da conforme á la de Jesucristo^ nues-
t ra cabeza y nuestro egemplo. para 
que por este medio podamos llegar á 
la vida eterna. Por el mismo Jesu-
cristo nuestro Señor. Amen. 
A l medio dia y al toque de Ora-
ciones se dice la siguiente: 
Angelus Domini nuniiavit Mari¿e7 
et concepit de Spiritu Sancio. 
E l Angel del Señor anunció á Ma-
ría , y concibió por el Espír i tosanto. 
Ave M a r i a . gratiaplena, &c . 
Dios te salve, M a r í a , llena eres de 
gracia, &c. 
Ecce ancilla Domini: f ía t mihi se-
cimdum verbum tuum. 
Yo soy ía esclava del Señor: h á -
gase según tu voluntad. 
Ave M a r í a v_ &c . 
Dios te salve, M a r í a , &c. 
Et Verbum caro factum est. et ha* 
bitapit in nohis 
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Y el Verbo se enca rnó , y habi tó 
entre nosotros. 
Jve María, &c. 
Dios te Salve, M a r í a , & a 
O R E M u s. 
Gratiam tuam queesurnus. Domine, 
mentibus nostris infunde: ut qui An-
gelo nuntiante, Christi Fi l i i tui Incar-
nationem cognovimus, per Passionem 
ejus et Crucem ad Resurrectionis glo-
riam perducamur. Per Christum Do~ 
mínum nostrum. Amen. 
ORACIÓN. 
Suplicárnoste, Señor , que derra-
mes tu gracia en nuestros corazones, 
para que habiendo conocido el Mis-
terio de la encarnación de t u hijo, 
por el ministerio de tu Santo Angel, 
que se Jo anunció á M a r í a , podamos 
por el méri to de su pasión y cruz 
ser conducidos á la gloria de su re-
surrección. Te lo pedimos por el mis-
mo Jesucristo nuestro Señor. Amen. 
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P O R L A N O C H E , 
n el nombre del Padre, y del 
Hi jo 5 y del Espíri t usante. Amen. 
NOTA. 
Se rezan las mismas oraciones que 
•por la mañana, con la diferencia de 
que donde dice allí esta m a ñ a n a , se 
debe decir aquí esta noche; y después 
de decir en la Confesión con el pen-
samiento, palabra y obra, se inter-
pone aquí lo siguiente: 
Examinemos nuestra conciencia de 
todos los pecados que hemos cometido 
en este día. 
Para, hacer bien este examen, debe-
mos considerar los lugares donde he-
mos estado, las personas que hemos 
visto, nuestras ocupaciones diarias, 
nuestras inclinaciones y nuestras cos-
tumbres, y. nuestras obligaciones gene-
rales ^  particulares y personales. 
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Hecho esto0 se concluye la Confesión^ 
y se dice el Misereatur, &c.5 y des-
pués lo que se sigue. 
Dios mió , nos pesa amargamente 
de haber ofendido tu bondad, de la 
cual hemos recibido tantos benefi-
cios ; y confesamos, después que he-
mos hecho el examen de todas nues-
tras culpas, que no habiendo en no-
sotros sino miseria, mentira y peca-
do, no podemos jamás merecer por 
nosotros mismos ei pe rdón de ellas. 
Esto nos humilla á ios pies del tro-
no de tu misericordia, con los gemi-
dos de un corazón contrito y humi-
llado, y con el firme proposito que 
t u gracia nos inspira, de no ofender-
te mas, y el cual hace que te supli-
quemos nos concedas por ios méritos 
de Jesucristo tu H i j o , en cuya muer-
te fundamos toda nuestra esperanza, 
el perdón de nuestros pecados, y nos 
des la gracia de hacer penitencia to-
do el discurso de nuestra vida. Amen. 
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Oye, ó Dios Todopoderoso y m i -
sericordioso, las humildísimas oracio-
nes de los que se dirigen á t i , y per-
dona los pecados de los que los con-
fiesan delante de t i , á i in de que re-
cibamos de tu bondad el perdón de 
nuestras culpas, y la dicha de una 
verdadera paz. Por Jesucristo nues-
tro Señor. K. ^ Vmen. 
Señor , manifiesta en nosotros los 
efectos de tu inefable misericordia: 
l íbranos de nuestros pecados, y de 
las penas que hemos merecido come-
tiéndolos. 
• Santísima Trinidad, Padre, Hi jo 
y Espír i tu santo, que sois un solo 
Dios. R. Tened piedad de nosotros. 
Santa M a r í a , Virgen Santísima, 
Madre de Dios. R. Ruega por nos-
otros. 
Santos Angeles de nuestra guarda. 
H . Rogad por nosotros. 
Todos los Santos Angeles y ó rde -
nes celestiales. R. Rogad por nosotros. 
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SS. N N . Patrón ó Patrones de esta 
diócesis. R. Rogad por nosotros. 
Aquí se nombran los Santos patronos 
de la diócesis ^  y después el del pueblo 
donde se habita. • 
S. N . Patrón de este lugar. R. Rue-
ga por nosotros. 
Todos los Santos y Santas. R. Ro-
gad por nosotros. m 
Señor, líbranos de todo mal, dé 
todo pecado, de toda ira, de muerte 
repentina, y de las asechanzas del 
demonio. R. Líbranos, Señor. 
Señor, líbranos de nuestras malas 
inclinaciones, y de todo género de 
vicios. R. Líbranos, Señor. 
Señor, líbranos de la muerte eterna 
en el terible día de tu juicio. R. Lí -
branos, Señor. 
Señor, te rogamos que nos traigas 
á verdadera penitencia, nos des la 
F e , la Esperanza, la Caridad, la hu-
miidad, la paciencia, el desprendi-
miento de los Licúes de este mundor 
C o T i n i ¿NO. 41 
y de las vanidades del siglo; en fin, 
la perseverancia en una vida buena 
hasta la muerte. R. Oyenos, Señor. 
Señor, te rogamos por nuestro San-
to Padre el Papa, por nuestro Obis-
po, por todos los Prelados y Pasto-
res de la Iglesia, por todos los Sacer-
dotes y demás Ministros inferiores, 
por todas las apersonas dedicadas á tu 
servicio en el estado religioso. R. Oye-
nos, Señor. 
Señor , te rogamos por el Rey, por 
el P r ínc ipe y toda la familia Real, 
por todos los que nos gobiernan con 
autoridad del Rey, por todos los M a -
gistrados , por todos nuestros herma-
nos ausentes, por todos los cautivos 
y afligidos, por los que están en pe-
l ig ro , por iodos los que viven en es-
ta parroquia, (y en esta casa) y gene-
ralmente por iodos los fieles. R. Oye-
nos. Señor. 
Señor, te rogamos por todos los 
fieles que han muerto en la paz de 
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la Iglesia, y señaladamente por to-
dos los de esta parroquia, y por nues-
tros parientes, nuestros bienhecho-
res, y nuestros amigos. R. Oyenos, 
Señor. 
Señor , te rogamos por nuestros 
Iiennanos, que han tenido la desgra-
cia de haberse criado en la heregía, 
y que aun no han vuelto al gremio 
de la iglesia: te rogamos instante-
mente que les abras los ojos y les ma-
nifiestes mas y mas la verdad. R. Oye-
nos, Señor. 
El Padre nuestro* el Ave-María, la 
Salve y el Credo como por la mañana. 
Dios mío , que justificas al impío , 
y no deseas la muerte del pecador; 
suplicamos humildemente á tu Ma-
gestad protejas con la continua asis-
tencia de t u gracia á los que ponen 
toda su confianza en t u misericordia, 
para que sirviéndole sin cesar, j amás 
sean separados de t i por ninguna ten-
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facion. Te lo suplicamos por Jesu-
cristo nuestro Señor. R. Amen. 
Señor, inflama nuestros corazones 
y nuestros riño oes por el fuego de ta 
Santo Espíritu, para que te sirvamos 
en un cuerpo casto, y seamos siem-
pre agradables á ti por la pureza de 
nuestras almas. Por Jesucristo nues-
tro Señor. R. Amen. 
Dios nuestro, haz que siempre es-
temos vigilantes y sin intermisión, 
porque el demonio anda incesante-
mente al rededor de nosotros, como 
león rugiente, buscando presa á quien 
devorar. Danos, pues, Señor, forta-
leza para resistirlo, y mantenernos 
siempre firmes en tu fe, d Dios, que 
vives y reinas por todos los siglos de 
los siglos. R. Amen. 
Hijo de Dios, escúchanos, óyenos, 
y consérvanos por esta noche3 y pre-
44 E G E R C T c r o 
sérvanos de todo pecado. Haz qxm 
percibamos los efectos de tu miseri-
corelia, nosotros que en ti solo pone-
mos toda nuestra confianza. Atiende 
á nuestros ruegos, y al deseo de núes-, 
tros corazones. Nuestros clamores lle-
guen á ti, que vives y reinas por to-
dos los siglos de los siglos. R. Amen. 
Te suplicamos, Señor, visites esta 
morada, y apartes de ella todas las 
asechanzas del demonio nuestro ene-
migo; que habiten en ella tus santos 
Angeles para conservarnos en paz; y 
que tu bendición permanezca siem-
pre sobre nosotros. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amen. 
Dios todopoderoso y misericordio-
so, Padre, Hijo y Espíritusanto, nos 
dé una noche tranquila, y un dicho-
so fin; y nos bendiga y proteja siem-
pre. Amen. 
Consideremos que este día será tal 
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vez él último de nuestra vida, y que 
no sabemos si moriremos esta noche. 
Hagamos todo cuanto dependa de nos-
otros para ponernos en el estado en que 
querríamos estar á la hora de la muer-
te. Cuando nos metamos en la cama, 
ocupémonos en algún pensamiento pia-
doso. Tomemos entonces agua bendita, 
hagamos una aspersión sobre nuestro 
lecho, haciendo la señal de la cruz; 
volvamos á encomendarnos á Dios, á 
la Virgen santísima, á nuestros san-
tos Angeles de guarda, y á los Santos 
de nuestro nombre, y descansemos en 
el Señor, sin procurar satisfacer nues-
tra sensualidad en el sueño, sino so-
lamente lo preciso y necesario. Si des* 
pertamos por la noche, elevémonos á 
Dios por medio de alguna corta ora-
ción. 
tfi. 
O R D I N A R I O 
D E L A S A N T A M I S A . 
T 
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ta. santa Misa es tanto el sacrificio 
del puehlo cuanto del sacerdote, como 
se ha repetido muchas veces en el Ca-
tecismo grande. Asi es necesario que 
el pueblo, asistiendo á ella, tenga la 
misma intención que tiene el sacer-
dote, por cuyo ministerio la ofrece. 
Hemos dicho también que la Igle-
sia ofrece el sacrificio por cuatro fi-
nes: i? para honrar á Dios, y t r ibu -
tarle el soberano culto que le es de-
bido: 2? para darle gracias de todos 
los beneficios que recibimos de su 
bondad: 3? para pedirle perdón de 
nuestros pecados: 4? para pedirle 
todas las gracias necesarias á los fie-
. 4? 
íes vivos y difuntos; y la Iglesia cíe 
la tierra se une con la del cielo para 
hacer todas estas cosas con Jesucristo 
y por Jesucristo: por tanto, los que 
asisten á Misa deben tener todas es-
tas intenciones, y asistir á ella coa 
disposición de fe, eonfíanza y respeto. 
De fe., porque la fe sola nos descu-
bre los grandes misterios que se obran 
y celebran en ella. 
De confianzcu porque no hay cosa 
mas capaz de escitar la confianza de 
los pecadores, que la vista de Jesu-
cristo que se ofrece él mismo por nos-
otros á Dios su Padre, 
De respe ¿o, porque es la acción 
mas santa de la Religión, y se ofrece 
el mismo Jesucristo á Dios, y debe 
ofrecerse cada fiel á sí mismo por el 
ministerio de los sacerdotes, que tara-
bien deben ofrecerse con Jesucristo, 
el cual no está allí sino para aplacar 
ja ira del Señor, para pedirle mise-
r icordia , para tributarle adoración^ 
y para darle gracias de sus benefi-
cios. Todas estas consideraciones de-
hta^ pues, obligarnos á asistir siem-
pre á la sania Misa con aquella aten-
ción y respeto que nos sea posible; y 
haciéndolo a s í , todas las oraciones 
que rezáremos en ella, hechas con 
fe, serán buenas y úti les, y asistire-
mos a eiia con fruto. Pero lo mejor 
y mas conforme al espíritu de la 
Iglesia, oyendo Misa, es seguir al sa-
cerdote en todas las acciones y ora-
ciones que hace: y unirse á él no so-
lamente en general, sino también en 
particular en cada una de sus ins-
trucciones, oraciones y ceremonias; 
que es lo que nos ha esfunulado á 
dar separadamente este l ibr i to. Fal -
l a n al respeto, asistiendo á Misa, los 
que asisten de una manera escanda-
losa, y dan á entender por un este-
rio r inmodesto y disipado, por pos-
turas poco decentes, por conversacio-
nes poco edifica t i vas 5 y por adornos 
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profano^ que no están penetrados 
de seníimiento algiino de religión. 
Faltan asimismo los que estando en 
pecado mortal asisten á ella sin sen-
timiento alguno de penitencia, y sin 
deseo de convertirse. Léanse las Ins-
trucciones generales en forma de ca^ 
tecismo del mismo P. Pouget, parte J7/5 
sección capítulo F U . Allí se espli-
ca mas largamente todo esto, y de 
all í hemos trasladado lo que deci-
•rnos aqu í en órden al santo sacrifi-
cio de la Misa, 
So 
SANCTA MISSA. | SANTA M I S A . 
Puest o el Sacerdote a l pie del / l i t a r , y hecha la 




n nomine Pa- 112*n el nombre del 
¡?m5 et FiUi, et \ Padre, y del Hijo, 
Spiritm Sancti. | y del Espíriíusan-
Amen (a). j to. Asi sea. 
, Juntando después las manos ante el pecho em-
pieza la Antífona'. 
Introibo ad A l - j Me llegaré al Altar 
tare Dei. de Dios. 
MIN. Ad Deum, Tlf. A l mismo Dios, 
qui léetificat ju~ ¡ que llena m i juven-
venfutem meam* ¡ tud de regocijo. 
D e s p u é s dice alternativamente con los M i n i s -
tros. 
Sac. Judica me ¡ Sac. Júzgame, Dios 
Deas., et discerne \ m i ó , y separa mi 
causam meam de j causa de la nación 
(a) Se hace la señal de ia Cruz al principio de la Misa, 
y se invoca á ]a Santísima Trinidad, porque se junfan los 
fieles en nombre de la Santísima Trinidad para celebrar 
i * jeieoioria tte la pasión de Jesucris íc . 
DE LA MISA, $I 
gente non sancta: \ que no es santa. L í -
brame del hombre 
injusto y engañoso. 
M . Pues si t u eres, 
Dios mió., mi fortale-
mea: quare me j za, ¿por qué me has 
repulistii et qua- \ desechado ? y por 
re tristis incedo,! q u é camino yo con 
semblante t r i s t e , 
cuando mi enemigo 
me afiige? -
S. Derrama en mí 
tu luz y t u ver-
tem tuami ipsa ' dad; ellas me con-
me deduxerunt, | dugeron, y me l le-




M , Y me llegaré 
al Al tar de Dios, al 
mismo Dios que l l e -
na mi juventud de 
regocijo. 
ab homine in iqm 
et doloso eme me. 
M. Qida tu es 
Deas, foriitado 
dum affíigit me 
inímicus? 
S. Emitte hicern 
iiiam et. verita-
et adduxerunt in 
montem sancturn 
tuum 5 et in ta-
hernacula tua. 
M. Et introiho 
ad Altare Bei. 
ad Deum, qui 
Icetificat juven-
íutem meanu 
y á tus d i -
Tabe rnácu -
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S. Confitebortibi ¡ S. Cantare tus aía-
in cithara^ Deas, i bauzas sobre el ar-
Deus meas: qua- s pa, d Dios, ó Dios 
re tristis es anima : mió: Alma mía, por 
mea ? el guare j qué estás triste? por 
conturbas me? i qué me turbas? 
M . Spera in | M . Espera en Dios: 
Ueo , qmniam : porque aun le h a r é 
adkuc conjltebor • mis acciones de gra-
i l l i : salutai'-e vul- l c ias ,comoqueélesIa 
tus /neii et Deas " sal vación y la luz de 
meas. \ mi rostro, y mi Dios. 
S. Gloria Batn% \ S. Gloria sea al Pa-
et F:iio0et Spiri- | dre, y al Hijo , y a l 
tai Sancto. \ Espí r i tusanto . 
, M . Sicut erat \ M . Gomo era en el 
in principio, et \ pr incipio, y ahora 
num, et semperv \ y siempre, y en los 
et in sécula S£sm~ \ siglos de los siglos. 
loriun. Amen(b). j Así sea. 
(b) liste salmo, que deben- decir el Sacerdote y el Pue-
ble 'alternativamente,. según el espíritu de la Iglesia , se 
dice para que se esciten ambos mutuamenfo á llegar con 
júbilo y confianza al santa Altar.,, donde se va ofrecer 
el santo Sacrificio, 
i,o cojjipusü David cuando perseguidp par Saúl, y pra-1. 
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"Repite el Sacerdote la Qhtifoná*. 
Introiho ad A l - | Me llegaré al A I -
tare Dei. \ tar de Dios. 
M . Ad Deum | M , A l mismo Dios 
qui Itetificat j a - \ que llena mi javen-
ventutem meam. \ tud de regocijo. 
Se santigua el Sacerdote diciendo: 
Adjutorium nos-¡ Nuestro auxilio 
trum in nomine \ está en el nombre 
Domini, del Señor. 
M.Qmfecitcr^] M . Que hizo el 
lum et terram, \ Cielo y la tierra. 
D e s p u é s jun ta el Sacerdote las manos, é i n c l i -
nado profundamente hace la Confesión. 
NOTA. E n las m i sus de los Di fun tos , y en las 
desde la Dominica de Pas ión hasta el S á -
bado Santo exclusive j se omite el Salmo J u -
dicame Deas , con et Gloria P a t r i , y la r e -
pe t i c ión de la Ant í fona . 
Confíteor Dea ¡ Yo , pecador^ me 
cisado á v iv i r desterrado, se animaba con la esperanza de 
volver algutí dia a Jerusalén, y preseatars" á Dios delan-
te de su altar para ofrecerle sacrificios. Su %f»>lítaci^B es 
nafciral. fácil d« ijacer. Estamos desterrados del Cielo, avi 
ton santo recocíj 
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O m n i potent i^ l confieso á Dios Todo 
beat¿e M a r i ^ poderoso, á Ja bien-
wmmr Virpini 1 aventurada siempre 
beato M k h m l i x - h . J ' o I bienaventurado o. 
Jrchangelo.bea- . Miguel Arcángel, al 
to Joanni Bap- \ bienaventurado S. 
tistce^  Sancfis A~ Juan Bautista, á los 
postolís Petro et \ santos Apostóles S. 
Paulo, ó m n i b u s ^ 0 ^ ^ V Ú A o ^ 
Sanctis, et vobis* 
fratres (et t ibí , 
Pater), quia pee-
caví ni mis cogi-
tatione, verbo, et 
opere, mea cul-
pa, mea culpa. 
todos los Santos, y á 
vosotros, mis herma-
nos {dice el Sacerdo-
te), y á vos, Padre 
(dicen los Ministros)^ 
que pequé grave-
mente con el pensa-
miento, palabra y 
obra: por mi culpa. 
mea máxima j por mi culpa, por mi 
j y , í gravísima culpa (se culpa. Ideo pre~ ; &7 ^ 7 7 
1 1 ] dan tres golpes de pe-
cor beatani Ma- ! chos al pronunciar es-
riam semper Vir- \ tas palabras.) Por 
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ginem, heatum \ tanto, ruego á la bie-
Michaelem ^ r J naveiíturada síem-
7 7 7 pre Víreen María, 
^ 5 ! al bienaventurado 
tum Joannem j s. Miguel Arcángel, 
B a p t i st am ,\ si bienaventurado 
^ze/os Aposto- I S- Juan Bautista, á 
7 7) ^ x i los sanios Apóstoles 
los Fetrum et i c n 1 o T» 1 i 
I b. redro y a. rabio, 
Paw/wm, omnes I ¿ todo» los Santos. y 
Sanctos^ et vos¿ | á vosotros, mis her-
/ra ír^ (et te, | manos, (dice el Sa~ 
Pater) orare pro I ^  t i ^ ' 1 f T i Pa" 
1 dre {dicen los minis-
tros), que rogueís 
por mí á Dios nues-
trum (c). j tro Señor. 
M. Mkermtur \ M . E l Señor Dios 
tui Onmipoiens j Todopoderoso tenga 
(c) Hacen el Sacerdote y el Pueblo la Confesión gene-
ral después de haber rezado el Salmo 42, para purificarse 
por ella de los pecados veniales que pueden impedir el 
llegarnos con confianza y regocijo al santo Al ta r ; y se dan 
golpes de pecho para imitar en esto la acción del Publi-
can©, que alcanzó misericordia reconociendo que era pe-
«tdíir . dándose golpes de pecho en señal de tompuncioo 
me ad Domi-
num Deum nos-
c;6 O n v i N A n j o 
Beus^ et dlmissis I misericordia de t i , 
peccatis tuis* per- ^ te perdone tus peca-
ducat te ad v i - I dos,, y te conduzca á 
| |H9 ¿eternam, la vida eterna. 




inclinados profundamente los Minis--* 
pitf-n la Confesión s¡ y donde decía el 
c ík vobis Fra t res , dicen ellos & tí-
5 y donde decia & vos Fratres, dicen 
ter, como se ha notado $ y concluida la. 
os dice el Sacsrdotet 
Misereatur ves-
f r i Ornnipotem 
Deus. et dimissis 
peccatis vestris, 
perducat vos 
ad vi iam itier-
nam* 
$f. Amen. 
Ahv.'a se .santigua 
Indulgentian% \ 
ahsohdioneni* et I 
renrksionem pee-- \ 
mtorum mstro-. ' 
r w n tribmt mA 
E l Señor Dios To-
dopoderoso tenga 
misericordia de vos-
otros, y perdonados 
vuestros .pecados, os 
conduzca á la vida 
eterna. 
^ , Así sea. 
el Sacerdote diciendo: 
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his Omnipotens, I don de nuestros 
et misericors Do- 1 pecados. 
minus (d). 
fy. Amen. 
ir. Deus¿ tu con-
versm vivifica-
vis nos. • 
ty. E t píebs tua 




^ £Y salutare 





mcmadteveniat. nuestro clamor. 
IÍ-. Así sea. 
#. Dios mió, si nos 
vuelves tu rostro, nos 
darás vida nueva. 
11-. Y tu pueblo se 
regocijará en t i . 
f . Señor, haznos 
sentir los efectos de 
t u misericordia. 
R. Y danos el Salva-
dor que.viene de t i . 
Señor , oye m i 
oración. 








:ea asimismo el Sacerdote y el Pueblo a l t é r n a -
la Confesión, y estas oraciones, sacadas de la 
scritura, para pedir misericordia á Dios: el Pue-
i oraciones del Sacerdote, y éste por Jas del Fue-
que aiñbos puedan ofrecer el santo Sacritício, 
la esperanza da que atendiendo Dios á sus o ra -





^. Et cum spi-
ritu tuo. (e). 
Or. E l Señor sea con 
vosotros. 
•fy. Y con tu espí-
ritu. 
Subiendo el Sacerdote a l A l t a r , dice en voe 
clara: 
OREMUS (f). | OREMOS. 
T en secreto: 
Aufer a nohis. Te suplicamos, Se-
qimsumus Tkmii- ñor, que nos perdo-
ne, iniquitates nes, y apartes de no-
nostras , z/í ac? I sotros nuestras ioi-
r 
wwr mentibus ///.-1 Santo de los Santos 
troiré. Per Chris- con la pureza debi-
tora Dominum i da. Por Jesucristo 
mstrüm. Amen, j Nro. Señor. Así sea. 
(e) Esta es una recíproca salutación del Sacerdote y 
¿e l Pueblo; escita el Sacerdote al Pueblo á que esté aten-
to por estas palabras: E l Señor sea con vosotros; y el Pue-
blo manifiesta su atención por su respuesta: T con tu éspí-' 
r i t u . Asi es necesario renovar entonces nuestra atención 
para ir conformes con el espíritu de la Iglesia. 
( f ) Dice el -Sacerdote Oreums antes de subir al Altar 
para escitar al Pueblo á que junte su» oracioaes con las 
«¿us él va-á decir. 
Sancta Sancto- | quidades, para que 
"iimpuris inerea' { podamos llegar al 
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Luego lesa el A l t a r (g) diciendo: 
Oramus te Do- Te suplicamos, Se-
mine, per menta £ori) por los méri-
Sanctorum tuo- \ T I C . 
tos de los bantos, 7ii7n, quorum re- \ 9 
l iquUhicsunLet^uyas reliquias ya-
omnium Sancto-¡cen aquí , te dig-
rum, ut indul- \ ]nes perc|onarme t0, 
gere dignens om~ 
iñapeccatamea. dos mis pecados. 
Amen. Así sea. 
D e s p u é s se santigua y he el Introito "del dia (h); 
y le ída esta oración, dice'. 
Kyrie eleison. \ Señor, ten piedad 
I de nosotros. 
(g) Besa el Sacerdote el medio del Altar al llegar á 
é l , y todas las veces que deja y vuelve á este s i t io , para 
saludarlo y unirse á Jesucristo, que es el Altar verdadero, 
de quien éste es solamente figura, y con el cual están i n -
corporados los Santos. 
(b) El Introito es una oración compuesta ordinaria-
mente de un versículo de algún salmo, que en lo antiguo 
se cantaba todo entero^ y por esta razón se dice al fin de 
«icho versículo: Gloria sea al Padre y al Hi jo , &c . , cuyas 
palabras se dicen a l fin de todos ios sainaos, según la práe-1 
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Kyrie eleison. j Señor, ten piedad 
I de nosotros, 
Kyrie eleison* Señor, ten piedad 
de nosotros. 
Christe eleison. Cristo, ten piedad 
| de nosotros. 
Chiste eleison. i Cristo, ten piedad 
de nosotros. 
tica de la Iglesia, fundada en la tradición de los Apóstoles. 
Se llama Introho, que quiere decir entrada, porque 
este salmo se canta como antiguamente al tiempo que el 
Sacerdote sale de la sacristía para el A l t a r ; y es la p r i -
mera oración que el Sacerdote reza en alta voz luego que 
llega á él. El espíritu de. la'Iglesia es que el Pueblo rece 
esta oración con el Sacerdote: por eso en las Misas mayo-
res se canta este salmo por el coro. 
Dice el Sacerdote el Introito y las demás oraciones 
hasta el Evangelio al lado derecho como se mira al Al tar : 
e l Evangelio al lado izquierdo : en medio la Gloria, e l 
Credo, y todas las demás oraciones doi Sacrificio: y v u e l -
ve por últifiio al lado derecho para decir las oraciones de 
acción de gracias después del Sacrificio, por razones l i t e -
rales y espirituales, dé las cuales las literales pueden verse 
en el Catecismo grande, tomo I V . , secc. 111., cap. V I L , 
§ X X I I . pág. i o ¿ . 
Las razones espirituales que se refieren ordinariamente: 
son. que ci .lado derecho del Altar representa á los Judíos, 
que son IÚS primeros llamados á la Fe; y el lado izquier-
do figura á les Gentiles que recibieron con alegría el 
.'Evangelio, desechado por los J u d í o s ; se lee al lado dere-
cha del Altar lo que precede al Evangelio, y se vuelve al 
lado izquierdo para cantar ó leer el Evangelio, á fin de 
renovar en nuestro espíritu es'.e gran misterio de la voca-
ción ds los Gentiles, y la reprobación de los J u d í o s ; y fi-
lialmente,' concluida lá Misa, se traslada el libro ai lad» 
derecho para figurar la convers ión de estos úl t imos, -
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Chrisfe eleison. 
Kyrie eleison. 
Kyr ie eleisom 














Vuelve a l medio del A l t a r ¿ y dice: 
Gloria in cxceU 
sis Deo, et in té-








Gloria á Dios en 
las alturas, y paa 
en la tierra á los 
hombres de buena 
voluntad. Te alaba-
mos. Señor: le ben-
decimos: te adora-
mos : te glorifica-
mos: te da oíos gra-
cias por ta gloria 
( i ) Dirige la Iglesia esta oración tres véces á cada 
persona de, Ja Santísima Trinidad.; y por esto las tres sen 
.guadas se dirigen á nuestro Señor' Jesucristo. %} Pueblo 
debe decir esta oración con grandes sentimientos de .hu-
mi ldad , y con las disposiciones de un corazón penetrada 
ae sus miserias, y que pide misericordia. 
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nam gloriam tu- I infinita. Señor Dio% 
am. Domine Be- ! Rey del Cielo, Dios 
ÍÍS, Rex Coclestis'. j Padre Todopodero-
Deus Fater Om- \ so: Señor, Hijo uni-
nipotens: Domi- j gcnito de Dios, Jesu-
ne* Pili unigeni- í cristo: Señor Dios,, 
¿e, Jesu-Christe^! Cordero de Dios, 
Domine Dens., \ Hijo del Padre, que 
A gnus Dei , F i - • borras los pecados 
Z/ws Patris. Qui j del mundo, ten mi-
p e c c a t a sericordia de noso-
mundiy miserere \ tros: que borras los 
«oZ>/s. Qw? Í0///5 I pecados del mundo, 
peccafa miindi, 1 recibe nuestras hu-
mscipe depreca- mildes suplicas: que 
tionem nostram. j estás sentado á la 
Qui sedes ad dex- j diestra del Padre, 
ieram Patris, 1 ten piedac^ de nos-
miserere nobis: \ otros. Porque tu 
Quoniam tu solus | solo eres Santo, tu 
Sanctusv tu solu§ 1 solo Señor 5 tií solo 
Dominus. tu solus | Altísimo Jesucristo, 
Altissimus Jesu-1 con el Espíritusan-
Christe^cumSan-\to en la gloria de 
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cto Spiritu 5 in \ Dios Padre. Asi 
eloria Bei P a - j sea. 
sf/'/s. Amen (k). | 




#. Eí Señor sea con 
vosotros. 
Y con tu espí-
ritu. 
(k) Esta oración es un himno, cuyo principio le com-
pusieron los Angeles, y lo enseñaron á los hambres1, y lo 
demás fue compuesto por la Iglesia, Debe rezarla el Pue-
blo con el Sacerdote, ó cantarse en el coro, sí es Misa 
mayor, y hacerlo mas de corazón que de boca, y coa 
todo el fervor posible; porque este es ei espíritu de la 
Iglesia. No se dice este himno en las Misas de los d i -
funtos, y en los dias de penitencia, porque la Iglesia 
mira esta oración como un cánt ico de alegría y de so-
lemnidad. 
( 1 ) A l decir estas palabras se vuelve el Sacerdote 
de cara al Pueblo, porque es natural mirar á las per-
sonas con quien se habla y á quienes se saluda: y no se 
vuelve cuando dice Oremvs, sino que levanta los ojos y 
las manos h^cia el Crucifijo, d hácia el Santísimo Sacramen-
to si está patente en el A l t a r , porque por esta expresión 
no solamente habla ej Sacerdote con el Pueblo, sino que 
también se escita él mismo á orar; y para dar á enten-
der que por ella: eleva su alma- á Dios, levanta los oíos 
y las manos hácia l a imágen de Jesucristo crucificacio, d 
hácia el mismo Jesucristo cuando está ei Santísimo Sa-
cramento en ei A l t a r , para que á su egempio eleva í a i » -
bien el Pueblo su corazón á Dios. 
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D e s p u é s de haber dicho la Colecta (m) la E p í s -
tola (n) y el Gradual (o) va a l medio del A l -
ta r 3 y dice-. 
Munda cor \ Purifica mí cora-
meum ac labia | zon y mis labios, ó 
(m) Colecta quiere decir Union ó Colección- ,^ y se Ua-
tiia asi, porque por medio de esta oración recoge el Sa-
cerdote, digámoslo asi, los vetos de todo el Pueblo, y 
íos presenta á Dios. Tiene el Sacerdote las rrianos estén— 
dirias y un poco elevadas cuando dice la Colec tó , y la 
mayor parte de las oraciones de la Slisa, imitando en es-
to la acción de Moisés',- que oraba teniendo las manos 
elevadas mientras Josué peleaba contra los Amalecitas. 
En fin , acabada la Colecta responde el Pueblo Amen, pa -
ra dar á entender que él ha pedido á Dios lo misma-
que el .Sacerdote acaba de pedirle-^en nombre de los a-
sistentes, : • . 
(o) La Epístola es una lección d é l a Sagrada Escri-
tura , que se hace al Pueblo, para instruir y prepararlo 
por este medio al Sacrificio. Se llama Epís to la , porque 
de ordinario está temada de alguna Epístola de San Pa-
blo ó de las de los otros Apóstoles: sin embargo, t a m -
bién es sacada algunas veces del viejo testamento 5 y en 
ciertos dias.se leen también dos Epístolas, una del Vieja 
y otra del Nuevo Testamento, que es un vestigio de lo que 
se practicaba antiguamente en todas las Misas • y solo 
se ha conservado este uso en ciertos días de ayuno. De-
be el Pueblo oir la Epístola con toda a tención , y pedir 
á Dios la gracia de aprovecharse de esta lección. 
(o) Las oraciones que se dicen entre la Epístola y el 
Evangelio están sacadas ordinaria mente de algún Salmo 6 
de algún otro lugar de la Sagrada Escritura 5 las cuales se 
varían según la diversidad de los tiempos y de las Festivi-
dades, y sirven de preparación para él Evangelio. Debe re-
zar el Pueblo estas oraciones, tí mientras se cantan debe 
meditar sobre las instrucciones que contiene la Epístola que 
acaba de leerse, ti ocuparse en alguna otra buena reflexión, 
é en fin hacer alguna oración particular hasta el Evangelio. 
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mea^ Omnipotens \ Dios Omnípoíente , 
Deusv qui labia I como purificaste ios 
IRÜÍÍC Prophefcv labios del Profeta 
calculo mundasti 
Ígnito: ita me tua 
grata niiseralio-
ne dignare inun-
dare, ut .3anctum 
E v a nge l i u m 
tuüm digne va te-
am nuntiare. Per 
Christum Boni i -
num nostruni' 
Amen ( p ) , 
Juhe 5 Ijomin'e, 
benedicere. Do-
minus sit in cor de 
meo. et in labiis 
meisv ut digne, et 
cornpetenter an-
nuntiem Sanc-
Isaias con un ca rbón 
eiicendido: .hazme 
la gracia por tu m i -
sericordia ? de p u -
rificarme a mí del 
mismo modo5 p a r á 
que pueda anunciar 
dignamente tu san-
io Evangelio. Por 
Jesucristo nuestro 
Señor. Así sea. 
Señor / dame tu 
bendición. E l Señor 
esté en m i corazón 
j en mis labios, 
para que anuncie 
dignamente y como 
se debe su santo 
Hace el Sacerdote 
te en medio del Al 
ilo pedir á 'Dios l¿ 
me se-vá- á leer. 
oración inclinado prof t in -
I ta r ; J mientras la circe, debe 
racia de aprovecharse del Evan-
E 
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tum Evangelium i Evangelio. E n el 
suunu In nomine i nombre del Padre, 
Patris , et F¿- i y del Hijo, y del 
/// 5 et Spiritus ' Espíritusanío. Así 
Sancti*. Amen. ¡ sea. 
Antes ds empezar á leer el Evangelio s vuelve é 
decir. 
f. Dominas vo~ [ E l Señor sea 
biscum. con vosotros. 
fy. E t cum spi~ • ^. Y con ta espí« 
ritu tm (q). j ritu. 
D i cha r estas palabras , empieza á leer e l Evan» 
gsltOy diciendo', 
Sequentia, vel\ Continuación, d 
initium Sancti \ principio del santo 
(q) Dice el Sacerdote estas palabras para saludar a l 
Pueblo, como queda dicho, á quien va«á anunciar el Evan-? 
gelio, y ;para esciraiio á que renueve su atención. Hace 
ía seíiai de la Cruz sobre el libro de los Evangelios para 
dar á entender que la doctrina de Jesucristo no ha obra-
do en el inundo sino por medio-de la Cruz; y se persignan! 
el Sacerdote y el Pueblo para manifestar por esta señal que 
ao se avergonzarán jamás de las verdades del Evangelio, 
sino que las confesarán de boca, y siempre las t raerán gra-
badas en el corazón.. Por tanto es necesario cu? el Pueblo 
Jbaga entonces estas señales de la Cruz en la frente,, en la 
boca y en el pecho, con estas dispesicioues. Finalinente, 
están todos en pie cuando se lee el Evangelio-, par» dar 4 
eatender que estamos prontos á obedecer A la voz de Je-
sucristo, que habla en é l j y para mostrar por esta pos-* 
i).-. Gloria tibí 
Domine, 
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Evangelii secun- \ Evangelio s e g ú n 
dum N , I sao N . 
^ Glorificado seas? 
Señor. 
Sigue leyendo, y después que ha concluido de leer, 
responien los 'Ministros: 
Laus tihi.j | 1^ . Alabado seas? 
Christe. j Jesucristo. 
-Se/a después el Evange l io , y dice: 
Per Evange-1 Sean borrados nu-
lica dicta de- \ estros pecados por 
leantur nostra ; el sanio Evangelio 
áelicta. | que se ha leido. 
Volviendo luego a l medio del A l t a r , eslendien-
do, levantando, y juntando las manos, dice'. 
Credo in unum \ Creo en 11 n solo 
Deum, Patrem : Dios Todo-podero-
Omnipotentem^] so i Criador del 
factorem cwli et | Cielo y de la tie-
terrcv/Físibilium 't TTQ.^  de todas . las 
oiumum¿ et invi- \ cosas visibles é in-
tus 1 re peto con que oímos las verdades que nos son 
anuí. :;'!ns en é l ; asi es necesario tener estas disposi— 
«ione'a cuando se oye esta sagrada lección. 
m 




genitum, Et ex 
Paire natum an-
te omnia Sítenla. 
Deum de Deo^  lu-
men de lamine^ 




Patri^ per quem 
omnia facta sunt. 
Qui propter nos 
homines^  et prop-
ter nostram sa-
lutem descendit 
de cwlis. Et in- \ 
carnatus est de I 
Smritii Soneto ex j 
María Virgine., i 
et homo factus 
¡visibles; y en un 
i solo Señor Jesu-
j cristo, Hijo línico 
I de Dios, que na-
i ció del Padre an-
| tes de todos- los 
I siglos; D i o s de 
Dios, luz de lnz% 
verdadero Dios de 
D i o s verdaderos 
engendrado , no 
hecho, consubstan-
cial al Padre, por 
quien han sido he-
chas todas las co-
sas. Que por nos-
otros los hom-
bres, y por nues-
tra salvación bajo 
de los Cielos, y 
tomo carne de la 
Virgen Mar ía por 
ei Espíri tusantov y 
se lazo Hombre. 
ést. Crucifixm 
etiam pro nobis 
sub Pondo Pila-
io. passus^  et se-
jjultusest. éEt re~ 
mrrexit tertia 
die secundum 
• mipturas* Et as-
cendit in cadanu 
sedet ad dexte-
rain Patrís. Et 
iferum venturas 
tst cum gloria ju -
dicare vivos et 
mortum, m j u B 
regni non erit f¡~ 
nü. Et in Spi-
ritum Sanctum^ 
Dominum et vi-
ví ficantem. Qni 
ex Paire Fílioquc' 
procedí t.Qui cum 
Paire et Filio si~ , 
muí adoratur^ et j 
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Qoe fue crucifica-
do por nosotros 
bajo el poder de 
Poncio Pilato, pa-
deció y fué sepul-
tado. Y resucito 
/a l tercero d ia , se-
j gun las Escrituras, 
i Y subid al Cielo; 
¡ está sentado á la 
| diestra del Padre. 
| ¥ vendrá segunda 
! vez lleno de glo-
ria á juzgar á los 
vivos y á los m u -
ertos , cuyo reinó 
no tendrá fin. Creo 
en el E s p í r i t u -
s a n t o , S e ñ o r y 
v i v i f i c a n t e , que 
procede del Padre 
y del H i j o ; que 
con el Padre y el 
Hi jo es conjunía-
congloríficatur. j mente adorado y 
Qui locutus est * glorificado ; que 
per Prophetas.Et | habló por ios Pro-
unam* Sanctam, \ fetas. Creo la ígle-
Catholicam v et si a, que es Una, 
Jpostolicam Ec- j Santa, Católica y 
elesiam.Confíteor i Apostólica. Gonfie-
unum Baptisma ] so i m , solo Ban-
in remissionem i tismo para el per-
peccatorum. Et \ don de los peca-
expecto resurrec- \ dos; y espero la re-
tionem mortuo- \ surrección de los 
rum. Et vitam J muertos, y la vida 
venturi sceculi. \ del siglo futuro. 
Amen (r) . j Así sea. 
Concluido el Credo, besa el Sacerdote el A l f a r , 
y se vuelve de cara al -puehlo, diciendo: 
Doniinus vohis- í E l Señor sea con 
cuín. vosotros. 
( r ) Esta profesión de Fe fue ordenada por los Padres 
«engregádos en el primer Concilio general de Nicéa para 
eóafundir el error de Arr io , que negaba la divinidad de 
Jesucristo: y se reza en Ja Misa después del Evangelio 
para declarar solemnemente que creemos todo lo que se 
acaba da leer en particular, y todo lo que la Iglesia cree 
ta general. 
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i^. E t cum sp¿~ 1 i^. Y con tu espí-
ritu tuo (s). | ritu. 
Después dice Oremus, y el Ofertorio del dia\ y 
concluida esta ot ación, toma la putcr.a, y o-
freciendo el pan que ha de ser consagrado) 
dice: 
Suscipe* Sánete \ Recibe, ó Padre 
Pater OmnipO' ' Santo, Dios Todo-
tens cierne Deus,] Poderoso J eterno9 
hanc immacula- \ €Sta hosl™ Pura ^ 
7 . sin mancha, tTiie te 
tam h o s t i a ni. n \ 1 • 
' oirezco yo t u sier-
quamegoind¿g~\YO indigno? á ti 
ñus famulus tuus qne eres ¡xii Dios, 
offero tibí Dea i el Dios vivo, el Dios 
meo vivo, et vero, • verdadero. Te l a 
pro innumerabi- ofrezco por mis pe-
lihiis peccatis, et cados, por mis o-
offensionibus ^ et fensas y mis negli-
negligentiis meis,'' gencias, que son i n -
et pro ómnibus \ luimerables; por to-
es) Vuelve el Sacerdpte á saludar al Pueblo; y ase-
gurado de su atención por la respuesta, exoría á los asis-
tentes á que renueven el favor de sus oraciones d ic ien-
do sucesivamente Oremús. 
7* On. 
circumstantibus; 
sed et pro ómni-
bus fidel i bus 
Christianis^ vivís 
afque defunctis, 
ut mihi et illis 
proficiat ad sa-
liiteni in vitam 
¿ternam. Amen, 
m N A R t ñ 
: dos los que se ha-
i l ian a q u í presentes; 
! y también por to-
| dos los fieles cris-* 
j líanos vivos y d i -
, funtos, para que asi 
| á ellos como á m í 
| nos aproveche para 
I la salvación en la 
vida eterna. Así sea. 
D e s p u é s de esta Oración hace la señal de l a 
Cruz con la misma patena, coloca la Host ia 
sobre el corporal, y tomando el c á l i z , pone e l 
vino en é l , y bendice la agua, que mezcla con 
el vino ( t ) diciendo,. 
Deas, qui hu~¡ O Dios, que por i m 
mame substan- efecto admirable de 
t ía dignitatem t u poder has criado 
mirabüiter con- al hombre de una 
( t ) Mezcla el Sacerdote el agua con el vino para 
hacer lo que hizo Jesucristo cuando instituyó, la santa 
Eucar is t ía , y para representar el misterio que quiso fi-
gurar por esta mezcla, que es: i. . ,La unión real de la 
naturaleza humana con la naturaleza divina en la perso-
na del Hijo de Dios: 2...La unión mística de los Fieles con 
Jesucristo su cabeza : 3...EI agua y la sangre que salieroU 
¿e l costado d§ Jesucristo. 
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álduti , et mira- j naturaleza tan ex-
büius reformas- ' célente ; y por una 
maravilla aun mas 
grande has repara-
do esta obra de tus 
manos: danos, Se-
nor5 por el misterio 
que representa la 
mezcla de esta agua 
y vino5 la gracia de 
hacernos pardci-
natus est | Paníes de la ^ i v ^ í " 
-f n i . 1 dad de nuestro Se-ceps Jesús Uiris- ^ -r 1 | ñor Jesucristo t u 
tusv Fílius tiius, | H i j o , que se dignó 
Dominus noster. j hacerse par t íc ipe de 
Qiii tecum vivit \ nuestra humani-
et regnat in uni~\ d:¡(^ Q} (íue siendo 
. j. o • o Dios vive y reina en 
1 unidaa del .Lspin-
cti DeiL%per om- ¡ tlisailt0 en todos los 
nía sécula sacu- \ siglos de ios «siglos. 
lorum. Amen, Así sea. 
i i i da mbis per 
Iiiijus aqiice, et 
vini Mjsterium 
ejus divinitatis 




D e s p u é s toma el c á l i z , y ¡o cfreee diciemíot 
Offerimus tibí, j Te ofrecemos, Se-
Domine^ Calicem ! ñor, este Cáliz sa-
mlutaris, tuam lucí a ble , y supíi-
deprecantes ele- * camos á tu cle-
mentiam^ ut in ; mencia que ascien-
conspectuDivina' da á tu Divina 
Majestatis tute Magestacl como un 
j}ro riostra^ et to- j agradable olor, pa-
tius mundi salu- \ ra nuestra salvá-
íem curn odore ! cion, y la de toda 
suavitatis aseen- ¡ el mundo. Así sea. 
daí. Amen. | 
D e s p u é s hace la señal de la Cruz con el cál iz , 
y jun ta las manos sobre el A l a r , y dice: 
In spiritu hu- | Nos presentamos á 
militatis, ; ti. Señor, con espíri-
aniitio contrito tu humilde y cora-
suscipiamur a te*} \ zon contrito: recí-
Bomine, et sic henos propiciamen-
f í a t sacrijlcium \ te, y tal sea hoy nu-
nostrum in cons- ' estro sacrificio en tu 
pectu tuo hodie, \ preiencia, quesea de 
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ut placeat tihi^ \ t u agrado, d Señor 
Domine Deus. \ Dios misericordioso. 
D e s p u é s estiende las manos, y levantando los 
ojos al Cielo, dice: 
Veni, Sanciifi- I V e n , ó Sautifica-
cator Omnipo- \ dor, Dios Todopo-
tens ¿eterne De- \ deroso y Eterno, y 
1/5, et henedic hoc ! bendice este Sacrifi-
sacrijiciiun tuo í ció destinado y pre-
sancio' nomine l parado para honrar 
praparatum (u). \ t u santo nombre. 
D e s p u é s se lava los dedos (x) diciendo'. 
Lavabo ínter j Lavaré mis manos 
(u) Debe el Pueblo, ó decir estas oraciones en secreto, 
«on el Sacerdote, ó unirse interiormente con él para pe-
dir á Dios lo que él le pide. 
(x); Se lava los dedos el Sacerdote : i.-Forque puedes 
haber contraído sus manos, alguna mancha; y los dedos 
que han de tocar el cuerpo de Jesucristo no pueden estar 
jamás demasiado limpios: 2...Este lavatorio es una imá— 
gen de la gran pureza que se debe tener para ofrecer el 
santo sacrificio; y esta reflexión es de san Cirilo de Je-
rusalén y de otros Padres, esplicando esta ce.remoria de 
la Misa á los recien bautizados. Por esto pide á Dios el 
Sacerdote, lavándose, que acabe de purificar su corazoií 
de las mas leves manchas; y con este fin reza los v e r s í -
culos que siguen del Salmo 25. Lo mejor qu" puede, hacer 
el Pueblo mientras el Sacerdote se lava los dedos es pedi í 
á Dios que io purifique de los mas leves pecados, rezando 
con este espíritu los mismos versículos que reza el Sacer-
coremdomustiue, 
et locum habita-
timis gloria tute. 
Ne perdas cum 
impns.j Deus¿ ani-
mam meam^ et 
cum viris sangui-
num vitam me-
arn; in quorum 
manibus iniqui-
est muneribus. 
Ego autem in in-
1 mado el decoro de 
tu casa, y el lugar 
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innocentes manus | entre los inocentes, 
meas, et circum- i y cercaré tu Altar , 
dabo Altare tu- 1 Señor , para escu-
um*. Domine, ut \ cliar todas tus ala-
audiam vocem j lianzas, y cantar 
laudis, et enar- \ todas tus inaravi-
tetn universa mi- \ lias. Señor , he a-
rabilia tua. Do-
mine, dilexi de-
donde reside t u 
gloria. No pierdas, 
Dios mió , roí alma 
con los impíos, n i 
m i vida con los 
hombres sanguina-
rios que tienen sus 
almas llenas de i n -
justicias , y cuya 
diestra es colmada 
taíes sunt, dexfe- ] de presentes. Pero 
ra eorum repleta \ yo he caminado en 
la inocencia; l íbra-
me y ten misericor-
mcentia mea in - i día de mí. ' M i pie 
35® 
gresus iw% redi-
me me, et misere-
re mei. Pes meus 
stetit in directo. 
I n Ecclesiis hene-
dicani te Domi-
ne. Gloria Patri, 
et Filio, et Spiri-
tui Sancto. Sicut 
erat in principio, 
et nunc, et sem-
per, et in sécula 
s¿€culorum.Amen 
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ha permanecido 
íirme en el camino 
recto: yo te ben-
dec i r é , Señor , en 
las asambleas. Glo-
ria sea al Padre, y 
al H i j o , y al Esp í -
ritusanto. Como era 
en el pr incipio, y 
ahora y siempre, 
y en los siglos de 
los siglos. Así sea. 
Vuelve el Sacerdote a l medio del A l t a r , eleva 
tos ojos á D i o s , y luego los baja', y juntas las 
manos sobre él , inclinando alguna cosa el cuéf~ 




tibi offerimus ob 
memonam Pas-
sionis* et Rea 1 ir-
Recibe, ó Tr in idad 
Santa, esta oblación, 
que te ofrecemos en 
memoria de la Pa-
sión, de la Resurrec-





christi^ et in Jio-
norem beata 
Mar ía semper 
Virginis^ et bea-
t i Joarmis JBap-
tistcc 5 et Sancto-
rum Apostolo-
rum Petri et Pa-
i i l i . et istorum et 
omnium Sancto-
rum¿ ut illis pro-
ficiat ad hono-
reni.: nobis autem 
ad salutem: et 
i l l i pro nobis in-
tercederé dignen-
tur in coslis^  quo-
rum memoriam 
agimus in terris. 
Per eumdem 
Christum Domi-
D T N A R I d 
sion de Jesucristo 
nuestro Señor, j en 
honor de la biena-
venturada siempre 
Virgen M a r í a , de 
San Juan Bautista, 
de los Santos Após-
toles San Pedro y 
i San Pablo, de estos 
l (esto es de aquellos 
1 cuyas reliquias ya-
] cen debajo del A l -
| tar) y de todos los 
| demás Santos, para 
i que á ellos les sirva 
: de gloria, y nos a-
: proveclie á nosotros 
para nuestra salva-
ción; y estos Santos, 
I cuya memoria vene-
: ramos en la tierra, 
' se dignen interceder 
por nosotros en el 
Cielo. Por el mismo 
num nostrum. í Jesucristo nuestro 
Jmen (y) . j Señor. Asi sea. 
Concluida esta eratron 
volviéndose de cara 
Orate, fratres, 
ut meum ac ves-
trum sacrificium 
acceptabile fíat 
apud Deum Pa~ 
trem Omnipoien-
iem. 
hesa otra vex el Al tar i y 
a l Pueblo dice: 
Orad 9 hermanos^ 
que nú sacrificio, 
que es también 
vuestro, sea agra-
dable á Dios To-
dopoderoso. 
T el M i n i s t r o é el Pueblo responde*. 
Suscipiat Do-1 E l Señor reciba el 
mi ñus Sücriji- Sacrificio que tú le 
cium de maní- \ ofreces, y nosotros 
bus tuis ad lau- \ también le ofrecemos 
dem et gloriam 1 por tu ministerio: re-
(y) Esta oración es un ofrecimiento que el Sacerdote 
hace segunda vez á Dios del pan y del vino que há 
ofrecido cada uno de por s í ; y para este efecto levanta 
ios ojos- y manos ai Cielo, incl inándose después profunda-
Bien te. El Pueblo debe meditar los misterios que con-
tiene esta oración, y con este espíritu dsbe rezarla coa el 
Sacerdute, ó üairse á él. 
nominis sui, ad! cíbalo en honré j 
utilitatem quo- j gloria de su nom-
que nosíTam* to~ bre, y para nuestra 
tiusque Ecclesice I uti l idad particular, 
cu^ sánete (z). j y de toda la de su 
| Iglesia santa. 
E l Sacerdote responde en voz baja. 
Amen, | Asi sea. 
(z) Para penetrar mejor el sentido de estas palabras 
que pone la Iglesia en boca del Sacerdote y del Pueblo, 
que deben decirlas coa io ínt imo de su corazón, tras-
ladaré aquí algunas importantes reflexiones. 
Estas palabras dan á entender: i...Qu'e, como hemos 
dicho -arriba, ofrece el Sacordoie el santo sacrificio,, no 
solo en nombre de Jesucristo", sino también en nombre de 
la Iglesia, y que en esto es tanto Ministro del Pueblo 
cómo de Jesucristo. 
2...Que'debe unirse el Pueblo al Sacerdote, y ofrecer 
con él el sacrificio; porque tanto es su sacrificio como 
del Sacerdote. ^ . 
3...Que es ofrecido el sacrificio, i.,para adorar á Dios; 
2..para utilidad del Pueblo que ie ofrece; estoes, par* 
conseguir todo 10 que necesitamos, que es el perdón da 
los pecados , y todo género de gracias y beneficios, asi 
espirituales como temporaies. 
4...Que todas las Misas que se dicen son para uti l idad 
de toda la Iglesia, y con este.respeto no se pueden llamar 
Misas, privadas ó particulares las que se dicen sin solem-
nidad, y cuya intsncioii efi recomesdar á Dios alguna ne-
«esidad particular. 
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Reza sucesivamerie la oración secreta (a) al fin 
de la cual dice: 
Peromnia s^cu-1 Por todos los si-
la steculommih). i glos de los siglos. 
Amen. j Asi sea. 
Luego saluda el Sacerdote al Pueblo en el modo 
ordinario > diciendo'. 
Dominus vobis- | E l Señor sea con 
cum. I vosotros. 
R. CMW 5 / ) / - 1 R:. Y con tu espí-
ritu tuo. \ r i f o 
D e s p u é s dice el Sacerdote: 
Surmm cor- ] Elevad á lo alto 
da (c). | vuestros corazones. 
(a) Por esta oración, que se varía según Ja diversidad 
de los tiempos y festividades, pide"-el Saoerdóte á Dios 
que reciba propiciamente las ofrendas cae le han hecho 
los Fieles. • 
(b) Estas palabras son ia conclusión de la oración se-
creta, y levanta entonces el Sace-dote la voz para pedir 
el consentimiento del Pueblo, que responde.:.^/ sea; lo 
cual prueba que c-1 Pueblo debe unirse con el Sacerdote, y 
pedir á Dios lo mismo que él» ya sea rezando- en secreto 
la misma oración, ya sea uniéndose á. él sin rezarla. 
(c) Hace el' Sacerdote asta advertencia al Pueblo, por-
que es necesario que éste re eleve sobre sus sentidos, y 
que este en ei cielo con el espíritu para 'poderse unir con 
ios -coros de los Angeles, y cantar con ellos el cántico s i -
guiente. Así es necesario que en efecto renuc-ve entonces 
el Pueblo su atención , y que .c.leve su corazón á Dios; por-
que si na hace esto, ment i rá en las respuestas siguientes. 
F 
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i^. Los tenemos ele-
vados acia el Seíior. 
Demos gracias á 
Dios nuestro Se» 
ñor. 




€t justum estb 
^quum y et sa~ 
hitare^ nos tibí 
semper^ et ubi-
que gratias age-
rey D o m i n e ^ ] 
Sánete Pater^ \ 
Omnipotens ceter-l 
ne TJeus, per 
Christum Bomi-
nunt nostrum: ! 
per c/nem Ma- ! 
jestatem fmm \ 
\ En. verdad es d ig-
no y jtisfo, equitati-
vo- y sahidahle. el 
darte gracias en to-
do tiempo y en todo 
lugar, ó Señor, Pa-
dre Sanio, Dios To-
dopoderoso j eter-
no , por Jesucristo' 
nuestro Señor: por 
quien los Angeles 
alaban a íu Mages-
tad., las Dbminaeid-
nesia adoran j lasPo-
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íaudant Angelí^1 tes ta des la veneran 
üdorant Domí- i con temor respetuo-
nationes , tre- \ so, los Cielos y las 
munt PotesfateSy! Virtudes de los Cie-
CosliCoelorumque \ los, y los Bienaven-
Virtutes^ ac bea~ ¡ turados Serafines ce-
ta Seraphim so- | lebran todos juntos 
cza exidtatione \ t u gloria con trans-
concelebrant ^ ? porta mientos de j i í -
CW?7Í quibus, i bilo. Te suplicamos, 
riostras voces^  ut! Señor, que recibas 
adinitti juheas j nuestras voces, que 
deprecamur.Jsup- ? unimos con las su-
p//c/ confessione \ yas, diciendo(e con 
dicentes: I humilde confesión: 
Sanctus^ Sane- I Santo, Santo, San-
to, Sanctus, Do- [ to es el Señor Dios 
minus Beus Sab- ] de los Ejércitos. 
haoth. Pieni sunt \ T u gloria llena ios 
coslL et térraglo~ ^ citlos y la tierra, 
r/a ¡ t o . Hosanna \ Hosanna en las a l-
m excelsis. Bene- | turas. Bendito 
dictus ^ q u i v e - 1 sea el que viene en 
m í />2 nomine Do-1 nombre del Señor, 
Ü4 ORviKAmo 
mini. Hosanna in \ Hosanna en las a í -
excelsis (d), ¡ turas. 
PREFACIOS PROPIOS. 
Prefacio que se dice desde el d ía de N a v i d a d 
hasta la Ep i f an í a , y en las Misas de la P u -
rificación , T rans f igu rac ión , y del San t í s imo 
Sacramento, 
Veré dignum^ j En verdad es díg-
et justum estv! no y justo, equitat í -
¿equiim, et 5 a - | vo y saludable el 
lutare^ nos tibí! darte gracias en to-
semper 5 et ubi- do tiempo y en todo 
que gratias age- «lugar. Señor Santí-
re, Domine Sane- \ simo. Padre Todo-
/e, Pater Omni- \ poderoso. Dios eter-
potens, ¿eterne 1 no, de que por el 
Deus: Quia per 1 misterio déla Encar-
incarnati Verbi \ nación del Verbo se 
mysterium^ nova \ ha manifestado á los 
(d) Esta accioo de gracias tan bella 3' tan paté t ica , 
por- la- cual se une la iglesia de la tierra con la del cielo, 
tomando prestadas sus palabras para ajabar á Dios, £e l l a -
ma Prefacio, porque sirve de ' íntroduccioa y de preámbu-
lo al cánon de la Misa, fii espíritu de la Iglesia ss qua 
rece ei Pueble e;-ta oración con el Sacerdote. 
TIX LA 'MISA. 55; 
mentís mstne \ ojos de nuestra alma 
oculis lux tiiúB I un nuevo res pian-
claritatis infui- \ dor de tu gloria, 
sit: ut dum vi- , para que recoooci-
sibiliter Deum \ éndoio por nuestro 
cognoscimus per ¡ Dios, aunque revés-
huric in invisi- i tido de una forma 
hil ium amorem i visible, seamos atrai-
rapiarnur. Et i dos por él al amor de 
ideo cum Angel i ] las cosas invisibles. 
et Archangelis^ \ Por tanto nos 11 n i -
curn Thronis^ et \ moscón íosAngeles, 
Bominationibus ^ \ con los Arí^ángeles, 
cumque omm mi- \ con los i ronos, con 
l i l l a ccelestis e- l las Dominaciones, y 
xercitus, hym- ! con todo el ejército 
man gloria; tiuc \ celestial para cantar 
canimus^ une fi- \ un cántico á t u glo-
ne dicentes: \ r i a , diciendo sin ce-
Sanctus^ &c . \ sar: Santo, &c. 
P r e f a c i ó que se dice en la M i s a de la E p i f a n í a , ' 
y durante su octava. 
Veré dignum¿ \ E n verdad dig-
<?6 O n m N A n w 
et justum €st¿ no y justo, saluda-
aquwn, et mlu- I ble y equitativo el 
íare 5 nos tibí \ darte gracias en to-
semper^ et ubi- j do tiempo y en todo 
que gratias age- \ lugar, Señor San t i -
re, Domine Sane- ¡ simo, Padi^e Todo-
íe , Pater Omni- \ poderoso, Dioseter-
potens 5 deterne \ no, de que tu único 
Deus: Quia cum \ Hijo , manifestando-
Unigenitia; taus \ se á nosotros reves-
t í substantia nos- j tido de carne mor-, 
i r x mortalitatis \ tal como la nuestra,., 
a p p a r u i t m v a • nos ha recobrado el 
m& hnmortalita- '\ derecho de partici-
tis sute luce re- 1 par algon día de 
paravit* m ideo la luz y resplandor 
cum AmgelU\ et i de su inmortalidad, 
A r c h a n g e l i Í,. Por tanto nos un i - , 
emn Thronis^ et mos con los Angeles, 
Dominatiombu's, ' con los. Arcángeles, 
cumque omni m i - con los Tronos, con 
iitía c m l e s t í s las Dominaciones, y 
tíxureitmr) hym*- \ con todo el ejército 
num qhria tu¿s [ celestial 5 para can-
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mnimus, úne fi-
ne dicent es: 
Sanctus^ &c. 
l a r un cántico á t u 
gloria, diciendo sin 
cesar: 5aiito5 &c. 
JPrefa-cía que se dice leda la Cuaresma, 'hasta e l 
Ucmingo de P a s i ó n . 
Veré dignum^ \ En verdad es d ig-
€t justum ^ k J ^ y j ^ e í j u i t a t i -
, , í vo Y saladable el íequum* et sala- k. 1, 1 J darte gracias en to-
tare , nos i i h i ¡ (Io tiempo y en todo 
mnper^ .et l lugar, Señor San tí-
^ ^ • m l / a 5 a^e- | siliro' Tod(> 
! poderoso, liios eter-
no, que í,e sirves de 
ayunos que afligen 
nuestros 'cuerpos, 
J para domar nues-
re^ Domine Sáne-
te ¿ Pater Omni-, 
potens , 1 ¿eterne 
Báus: Qui corno- . 
v J Á tras pasiones vicio-
mlijejimio vitialsas, para elevar nu-
compnmis, men- ¡ 
te ni elevas * mi 
es tras almas acia t í . 
j para darnos la íbr -
| íalcza de combatir 
iLitem iargiris, | en este mundo , y 














Cuín quibm et 
nostras voces, ut 
admit t i jabeas 
deprecamur: su~ 
| para concedernos 
í después las recom-
pensas celestiales, 
por Jesucristo mies-
| tro Señor; por quien 
I los Angeles alaban 
¡ t u Magestad supre-
í ma5.las Dorainacio-
! nes la adoran ? las 
I Potestades la temen 
' y la reverencian; y 
| los Cielos y las V i r -
| íudes de los Cielos, 
¡ y el ejército .bien-
! aventurado de los 
í Seraílnes celebran 
f * 
| juntos , tu gloria, 
i transportados de 
í santo regocijo: baz, 
| Señor, que unamos 
i nosotros nuestros 
I clamores con los de • esos espíritus bien-
pjjlici co/^bá'io-1 aventuradas, p ^ m 
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ne dicentes: ¡ cantar sin cesar: 
Sanctus, &c. | Santo, &c. 
Prefacio que se dice desde el Domingo de P a -
sión hasta el Jueves Santo, y en las Ivlisas-
de la Santa Cruz. 
Veré dignum., \ En verdad es dig-
et jusfum- est, \ no J josto' equitati-
7 vo y saludable el 
1 ' | darte gracias en to-
tare, nos tibí \ do tiempo y en todo 
semper, et ubi- \ logar, Señor San tí-
que gratias age- \ Ám* ' Pad^ TGdo-
^ . 0 | poderoso, JJios eter-
re^  Domine Sane-1 que coiocaste ia 
fe^j Pater Omni- ¡ salvación del géne-
mtem áteme ! "ro huma.no en el á r -
-r, , I bol de la Cruz, para 
Veus. qm salu- í n • 
1 I que aque l lo mismo 
tem humani ge- \ qne había causado 
neris in ligno \]a Í15ua:íe d d hom' 
. ; . i bre, viniese á ser por-
trucis consti- j é l e l o r / g e n d e i m a 
^ ¿ 5 / / : z/í zí/zf/e j nueva vida; y para 
PO Ú R B I N A R Í O 
mors oriehatur \ que e! demonio,que 
inde vita resur- \ se había servido de 
geret: et qui i /21 ^ árbol para enga-
r * r . .! rlar al hombre y l igm vincehat. / , i p . Í subyugarlo ., iuese 
z/2 % 2 o w^;íambien¥encidoso„ 
vimeretur, per | bre otro á rbo l , por 
Jesucristo nuestro 
Señor: por quien los 
Angeles alaban á t u 
suprema Magestad^ 
las Dominaciones la 
adoran, las Potesta-
des la temen y reve-
rencian , ios Cielos 
y las Virtudes de los 
Cielos, y el ejército 
bienaventurado de 
, los Serafines cele-
Serapmm, socia ¡ fcran tu glo-
üxidtatime con- | r¡a ^  transportados 
edebrant. Cum \ de santo regocijo: 
quibus^et riostras \ haz, Señor, que una-










tutes, ac beata 
S E LA M t S A , í ) t 
juheas depreca- \ tros clamores con 
mur ; supplid \los de esos espíri tus 
n . | b ienaven turados , 
confessione di- . ' 
' para cantar sm ce-




Prefacio que se d i es en el tiempo de Pascua. 
Veré dignum*, \ En verdad es dig-
et justum estv i no y justo, equitati-
aquiuii, et salu- j vo y saludable, SQ-~ 
tare, te quidem [ ñen^ que publique-
Domine in omni i mos nosotros tus a-
ternpore. sed in \ labanzas en todo 
/20c potissimum I tiempo-; pero par t i -
gloriosius pr¿sdi- cubirmente con mas 
care, cum Fas- ; magnificencia en es-
clia nostrum im- \ te dia, en que Jesu-
molatusestChris- \ cristo inmolado es 
tus. Ipse eiurn ve- j nuestra Pascua; por» 
rus est Jgnus*. ¡ que él es el verdade-
qui abstulit pee- ¡ ro Cordero que hñ 
cata rmmdi. Qui \ borrado los pecados 
mortem nostram j del mundo ? que 
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moriendo destni- \ muriendo ha des-
xit^ et vitam re- I i r nido nuestra mu-
surgendo repara- \ erte, y resucitando 
vit. Et ideo cum I nos ha hecho revi-
Angelis, et Ar- * v i r : por tanto, con 
changelis, cí¿m | los Angeles y los Ar-
Thronis, Do- f cángeles, con los 
m i n at i o n i bus, \ Tronos y las Domi-
cumque omni mi-1 naciones, y con toda 
litia caíestis ex- \ la milicia del ejér-
ercitus^ hymnum i cito celestial, canta-
glori¿€ tace cani- j mos el himno de ta 
m/is, sinefine di- | gloria, diciendo sin 
cent es: j cesar: 
Sanctus*. &c. j Santo, &c. 
Prefacio que se dice desde el d ía de la Ascen-
sión hasta la Pascua del Espir i tasunto. 
Veré dignum, j En verdad es dig-
justuni est¡ \ no y justo, equitati-
éequum^ et salu-lyo y saludable el 
tárennos tibí sem- \ darte gracias en to-
/jer, ubique \ do tiempo y en to-
gratias agere^  \ do lugar. Señor San-' 
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Domine Sánete, j tísimo, Padre Todo-
Pater Omnipo-1 poderoso. Dios eter-
iens.¿cierne Deus. I T 
1 no , por Jesucristo 
nuestro Señor, que 
después de su resu-
reetmnem mam rreCcion se manifes-
ómnibus Disci- , 





festus apparuit\ cípulos, y subid a l 
et ipsis cernenti- - Cielo en su presen-
hus est elevatus .. , ' 










participantes de su 
divinidad. Por tan-
to nos unimos con 
los Angeles, con los 
Tronos., con las Do-
minaciones, y con 
todo el ejército ce-
lestis exercitus \ ks t i a^ Para caí)í5r 
hyninum gloria ¡ un cántico á tu gíb-
(p4 O u n t N A n j o 
tace canimus, si- \ ría, diciendo sin ce* 




Prefacio que se dice desde la v í spe ra de P e n -
íecostes hasta el Sábado s iguiente , y en las 
Misas del E s p í r i t u s a n t o , 
Veré dignurn, 
et justum estb 
¿egiíum^ et sala-
tare : nos tibi 
semper, et ubi-
que gratlas age- \ 
re , Domine Sane- \ 
te, Pater • Om-
ni potens ¿eterne i 
Deus^  per Chris-
tum Dominum! 
nostrum. Quí as- \ 
cendens super \ 
omnes ccelos* se- \ 
densque ad dex- \ 
teram tuamv pro-5 
missum Spiritum ¡ 
Sanctum (ho-
I En verdad es dig-
no y justo, equitati-
vo y saludable el 
darte gracias en to-




no , por Jesucristo 
nuestro Señor, que 
subiendo á lo mas 
alto de los Cielos, j 
estando sentado á 
tu diestra, derramo 
(en este día) sobrt 
1 
üíerna díe) i n f i -
¡ios adoptionis 
effudit: Quaprop-
ier profusis gau~ 
diis .^ totas in orbe 
terrarum mun-
dus exultat: sed* 
et supenuv Vir-
tutesy atque An~ 
geliccc Potesta-
tes. hymnum glo-
r ia tu¿€ comí-
nuní. sine fine 
dícentes: 
Sanctus^  &c0 
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los hijos de adop-
ción el Espír i tusan» 
to, que habia pro-
¡netido; lo cual ha-
ce el regocijo de io -
dos los que están 
dispersos por toda 
la t ierra, mientras 
las Virtudes del Cie-
l o , y las Potestades 
Angélicas cantan 
un cántico á tu glo-
ria, diciendo sin ce-
sar: 
Santo, &c. 
Prefacio- fue se dice en la M i s a de la Saniisima 
Tr in idad , 
Tere dignurn^ 
et justum est¿ 
aquiun 5 et sala-
tare, TÍOS tibí 
mnper, et ubi-
que gratias age-
E n verdad es dig-
no y justo, equita-
tivo j saludable el 
darte gracias en to-
do tiempo y en io -
do lugar j Seílsr 
p 6 OR 
re. Domine Sáne-
te ^  Pater Oinni-
potens 5 á t eme 
Deus. Qui cum 
unigénito Filio 
tuo, et Spiritu 
Sancto^ unus est 
Deus, unus est 
Donunus, non in 
unius singulari-
tate persona, sed 
in unius Trinitate 
substantive. Qmd 
enim de fuá glo-
ricL revelante te, 
credimus, hoc de 




timus. ü t in con-
fessione veré sem-
piternesque Dei- : 
tatis* et in persa- \ 
D I N ARTO 
Santísimo, Padre 
Todopoderoso, Dios 
eterno, que con t u 
único Hijo,* y con 
el Espír i tusanto e~ 
j res un solo Dios, y 
; un solo Señor, no 
i en una sola perso-
1 na, sino en tres per-
! son as de una misma 
j sustancia. Porque lo 
'que tií nos has re-
I velado de tu gloría 
lo creemos también 
sin diferencia algu-
na de tu Hijo y del 
Espí r i tusan to ; de 
modo, que confe-
sando una verdade-
ra y eterna d iv in i -
dad , adoramos la 
&E LA MISA. 
n i s p r o p r i e t a s i et propiedad en las 
in e s sent ia u n í - personas, la unidad 
t a s ¿ et m r n a j e B - en ]a esencia5 y 
^ igualdad en la ma-
qualitas, ü u á m , T T + 
i j . j r gestad. L a que ala-
laudant Angelí^ ^ A i 
atque Archange- ! ^ an ios Angeles J 
li.Cherubimquo- los Arcángeles, ios 
q u e a c Seraphim^ Querubines y los 
q u i n o n c e s s a n t Serafines, que no ce-
clamare quotidie 1 san de cantar con 
u n a voce d i c e n - * 
fes. . voz unánime; 
SarntuS) &c< Santo, &CÍ 
Prefacio propio para las Fiestas de la Virgen 
Sant ís ima. 
Veri dígnumv 
et j u s t u m est¿ 
íequum^ et m i l i -
t a r e , «05 t i b í 
B e m p e r , e t u b i -
que g r a t i a s age-
re*. Domine Sane-
! É n terdad es dig^ 
I no y justo, equita-
í t ivo y saludable el 
¡ darte gracias en to-
| do tiempo y lugar, 






















trum. Per quem 
majestatem tu-





so, Dios eterno. Y el 
alabarte, bendecir-
te y glorificarte, ve-
. nerando la memo-
| ria de la bienaven-
turada siempre Vir-
gen María, que des-
| pues de haber con-
cebido á tu único 
Hijo por el Espíri-
tusanto, dio á luz, 
conservando siem-
pre su virginidad 
pura y sin mancha, 
la luz eterna Jesu-
cristo nuestro Se-
ñor; por quien los 
Angeles alaban ta 
suprema Magestad, 
las Dominaciones la 
adoran y la reve-
rencian, las Potesta-
des la temen, los 
Cielos, las Virtudes 
DE 
Ccoli Coelorumque 




Cum qiiibus et 




di cent es: 
Sanctus, &c. 
LA MISA. gg 
de los Cielos, y eí 
Ejército hiena ven-
turado de los Sera-
fines celebran j un -
tos tu gloria, trans-
í portados de un san-
to regocijo: haz, Se-
ñor , que nosotros 
unamos nuestros 
clamores con ios de 
esos espíritus bien-
aveíiíurados para 
cantar sin cesan 
Santo, &c¿ 
Prefacio propio pard las Fiestas dé los ¿ p ó s -
tales. 
Veré dignum,! En verdad es dig-
et justum estv no y justo, saluda-
ítquiun., et salu- \ ble y equitativo, el 
tare, te, Domi- \ suplicarte humilde-




tor eterno, tu reba-
ico 0R 
tor xterne, non 










tores. E t ideo 
cum Angelis v et 
A r c h á n g e l i Si, 










1 ño, sino que, por la 
1 intercesión de tus 
| santos Apóstoles, lo 
k' guardes con tu con« 
I tínua protección, á 
• fin de que sea go« 
| bernada por los mis-
mos directores que 
i estableciste p a r a 
j que lo gobernasen 
\ en calidad de Pasto-
\ res, y acabasen como 
! tus Vicarios, la ohvsí 
que til errípezasfe. Y 
por tanto, con los 
Angeles y con los 
. Arcángeles, con los 
Tronos y Domina-
ciones, y con toda 
I la milicia del ejérci-
1 ío celestial cantamos 
el himno de tu glo-
ria, diciendo sin ee* 
sar: Santo, &c. 
&E LA MX34. 
CANON E L C A N O N 
• M I S S (e). j L E L A M I S A * 
Acabado el Prefacio se incl ina profundamente el 
Sacerdote} y dice; 
Te imtur * ele-
mentissime Pa-






mo, y te pedimos 
por nuestro Señor 
nostrum^ suppli- ¿¡esucristo tu Hijo, 
ees rogamus ac \ que recibas y ben-
petimus,utaccep-; digas estos do-
to hateas, et be- I nes, estás ^ ofren-
nedicas, h^c ^ ^ das,y estos santos^ 
doiia.. hcec *faniu~ Sacrificios sin raan-
nera, hac ^ (f) | cha, que en primer 
$ancta.&acrificia ¡ lugar te ofrecemos 
(p) Se llsrpa Cánon de la Misa Jas oraciones que se d i -
cen de. puos del Prefácio, porque contienen la regla fi-
j a , el orden invariable y las palabras con que se hace 
--siempre la Consagración, y todQ lq que la precede- -y la 
sigue. Estas oraciones son las mismas en todas las Misas; 
y la voz Cánon , como queda dicho en el Catecismo ¿ r u n -
de, Tomo W% e.s una voz Griega que significa regla. 
(f) Hace el Sacerdote las señales de la Cruz sobre el 
pan y el vino., para dar á entender que estas ofrendas no 





sia tua Sánela Ca-
tholica^quam pa-
cificar ev custodi-
re ^ adunar e^ et re-
gere digneris.Jtoto 
orbe terrarum,, 
una cum fámulo 
fuo Papa nostro 
N . et Jntistite 
nostro N. et Rege 





I por tu santa Iglesia 
, Católica, á la cual 
! V 
\ dígnate dar la paz, 
| conservarla, unirla 
[ y gobernarla por 
| todo el orbe, junta-
i mente con vuestro 
! siervo el Papa nues-
tro N . nuestro Pre-
lado N . nuestro Rey 
N . y todos los orto-
doxos que profesan 
la Fe Católica y 
Apostólica. 
Conmemoración por los vivos. 
MementoDomí-¡. Acuérdate, Señor^ 
tud de la Cruz de Jesucristo. Supuesto qqe el Sacerdote 
reza esta oración en nombre del Pueblo, lo mejor que 
puede hacer pste es unirse á él para pedir á Dios todo 
lo contenido en ella. 
ne, famuhrum^ 
fámula ruin que 
tuarum NN* 
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de tug siervos y 
sieryas ,NN. 
A q u í hace uncf pama el Sacerdote para encomen-
dar á Dios á aquellos por quienes quiere pe -
d i r en pa r t i cu la r ) y después cont inúa: 
E t omnium | Y de todos los que 
circunstcmtium^ están aquí presen-
quorum tibi fides i tes je quienes cono-
comita est* et no- ¡ 7 n 
° 7 • ees la fe y devoción, 
ta devotm; pro j ' 
quibus tibí offe- 1 Por los m te 0frece~ 
rimus, vel qui ti~ I m()Si *> <Iue te ofrecen 
hi offerunt /zoc j este Sacrificio de a-
Sacrificium lau- labanza, por sí y 
dis pro se misque j por todos Jos suyos, 
ómnibus, pro re- • p0r |a redención de 
demptione ^ 1 su alma pór la éS. 
marum suamm. | f 
z : ! peranza ae su sal-pro spe scuutis, et \1 
inco lumi la f i s \Yac lon 7 conserva^ 
Ubique red- s cion, y tribuían sus 
dunt vota sua ce- votos á ti5 Dios éter-
I G 4 O R D I N A R m 
temo Dea vivo, 1 no9 vivo y verdad 
et vero (g). I dero, 
Communicañ- | Comunicando, y 
fes, et memariam venerando la ane* 
venerantas 9 in moría, en primer 
primis gloriosa lugar de la gloriosa 
gemper Virginís Virgen María, Ma-? 
Mtiritev Qenitrir dre de nuestro Dios 
cis Dei^ et Do- y Señor Jesucristo, 
mini nostri Jesu- \ j después la "de tus 
Cg) Para comprendsr bien el sentido y espíritu de es-
ta oración, que es la seguuda del Cápon, debemos hacef 
algunas reflexiones. 
' ii Estas palabras por quien te ofrecemos, d que te ofrer 
sen, demuestran claramente que también el Pueblo ofre-
ce el Sacrificio como el Sacerdote; pero con esta diferen-
cia , que el Sacerdote lo ofrece por su propio ministerio, 
en lugsr que ej Puebkj lo ofrece por el deí Sacerdote. 
2. Estas de quienes conoces la,fe y devoción, dan á en-
tender con qué fe y piedad se debe asistir á este augusta 
Sacrificio.' 
3. Las siguientes manifiestan con toda claridad los 
fines por los cuales es ofrecido el Sacrificio: i . for la r e -
dención de su alma, esto es, por el perdón de sus pecados: 
2, por la esperanza de sic salvación y conservación, esto es, 
para alcanzar todos los bienes que son necesarios para lá 
otra vida y para esta: 3. y que te tributan sus votos; aquí 
se contiene la adqrac;op, y la acción de gracias. 
4. Estas palabras, por s i ó fer los suyos, muestran I3. 
obli^acjoo que tenemos de pedir los unos por los otros ea 
el Sacrificio de la Misa, y sobre todo por los que nos to-r 
can mas de cerca. El Pueblo debe pedir en particular por 
los que quiere tí debe encomendar señaladamente á Dios, 
como es por el Sacerdote que dice la Misa, y por todos 
ios circufletantes. 
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úhrísti^ sed et bi(?r.a7cnturados A-
beatomm Jpos- i pdstoles y Mártires, 
tolomm.ac Mar-
tyrum tuorum,' Pe(Jro ^ Pa])]o' An'-
Fetr i , et P a di, dres, Jacobo, Juan, 








ani , Laurentii^ 
Crisogoni, Joan-
nis, et Pauli, Cqs-





pedas, ut in óm-
nibus protectio-
fiis tuce munia-
5 pe, Bartolomé, Ma-
i teo, Simón y Tadeo, 
| Lino 5 Cleto 9 Cle-
f mente, Sixto, Cor-
\ nelio, Cipriano, JJO-
renzo,, Grisdgono, 
Juan y Pablo, Cos-
me y Damián, y de 
todos los demás San-
tos, por cuyos mé-
ritos y ruegos nos 
concedas que en to-
das nuestras cosas 
seamos fortalecidos 
i o 5 ' O K DIN ARIO 
mur auxilio. Per | con el auxilio de tu 
eumdem Chris- ' protección. Por el 
tum Dominum i mismo Cristo núes-
nostrum. Jm.Qi) \ tro Señor. Así sea. 
Teniendo el Sacerdote sus manos estendidas so-
bre la Host ia y sobre el Cá l iz ^ dice; 
Hanc igitur 6-1 Te suplicamos, 
blaiionem serví-! pues, Señor, recibas 
tutis nostne, sed propicio esta ofren-
et cuneta faiiii- \ da de nuestra serví-
lia; tuw, quóesu- j duml)re,quees tam-
mus Domine i ut i bien la de toda tu 
pía caí us accipi- i familia, y hagas que 
as; diesque nos- ! gocemos de tu paz 
tros in lúa pace 1 durante esta vida; 
disponas, atque j nos libres de la con-
ab ¿eterna dam^ \ denacion eterna, y 
(h) Esta oración, que es la tercera del Cánon d? Is 
Misa , es una continuación la anterior; y para hallar 
en ella un sentido seguido debe unirse con la que pre-
cede en esta forma: 
. .Acuérdate , Señor, de tus siervos y síervas que están 
„áqul presentes, y por quienes te ofrecemos este Sacri-
„fk:io de alabanzas, comunicando con iodos los Santos, y vs-
^r.crando la memoria, &c,,, 
El espíritu de es'a oración es, que la Iglesia de la t i e -
rra se una, como tantas veces hemos repetido, con la Igle-? 
sia del Cielo para ofrecer el Santo Sacrificio. 
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natione nos eripí^ \ nos cuentes en el 
et in electorum I .. , ^ j . , i rebano de tus esco-tuorum jubeas \ 
grege numeran. \ gidos. Por Jesucris-
Per Christum x . c„¿„„ 
. i to nuestro benor. 
JJominum nos-
trum. Amen (i). Asi sea. 
Quam oblatio- La cual oblación 
nem tu Deus in ^ te suplicamos, ó 
ómnibus quasu- jy-^^ te dignes }ia. 
mus benedictam* \ \ * 1 i ^ , . ' 1 cerla en todo ben-4j f adscriptam, _. . . i 
^ r a t a m . ratio- ^ • ^P^bada, 
nabilem, ^ ac- i ^ racional y ^ a-
ceptabilemque \ grada ble á tus ojos, 
faceré ^ digneris,. á fin de que se con-
ut nohis Corpus. 
+ - . ^ í vierta para nosotros 
et sanguis \ r 
fiat dilectissimi \ en Cuerpo y San-
Fi l i i tui Domini \ gre ^Jf de Jesucris-
( i ) Por esta oración, que es la cuarta del Cánon de 
la Misa, debe ofrecerse el Pueblo á Dios por Jesucristo, 
y con Jesucristo, como Hostia v i v a ; y debe hacer esta o-
frenda con profunda humildad , y con espíritu de adora-
ción, pidiendo á Dios lo que le pide el Sacerdote en n o m -
bre del Pueblo; y para este efecto puede decirla el Pueblo 
coa. el mismo Sacerdote. 
I O O O'dDTN ATilO 
nostri J m i - C h m I to, tn amado Hijo, 
ti (k). ¡ nuestro Señor. 
CONSAGRACION (1). 
Quipridie quam \ E l dia antes de su 
pateretur^ acce- . Pasión, tomó el Pan 
(k) Por esta oración, que es la quinta del Canon de 
la Misa, debe el Pueblo renovar su a tenc ión , su fervor, 
su fe , y pedir 4 píos que la inmolación mística de Je-
sucristo que va á hacer el Sacerdote, sea para nosotros 
va manantial de gracias y bendiciones. 
(1) Hace el Sacerdote el Sacrificio místico á i nc ru -
ento, y la consagración en nombré de Jesucristo, de 
quien toma prestadas las palabras: ó por mejor decir, no 
es mas que el árgano de Jesucristo, que habla y consa-
gra por su boca. Así no hace mas que referir la que Je-
sucristo practicó y d i jo ; pero lo refiere de un modo e f i -
caz, y hace todo lo que hizo entonces Jesucristo, loma el 
Pan y después el Cáliz, como los tomó Jesucristo; 'levan-
ta los ojos ai Cielo, como los levantó Jesucristo; bendice 
el Pan, y después el Cál iz , dando gracias i Dios, como 
ios bendijo Jesucristo: dando gtacias, pronuncia las pa-r-
labras que pronunció Jesucristo: y por ellas convierte co-
ViO. hizQ Jesucristo, el pan en el Cuerpo, y el vino en 
la Sangre de Jesucristo; y en la continuacion-de la Mi-» 
sa parte este pan, y lo distribuye, como le partid y dis-
t r ibuyó Jesucristo, 
Después de haber obrado esta inefable mudanza por es-
tas divinas palabras, ado»-a el Cuerpo que a:aba de ser 
mística diente inmolado, y la Sangre que acaba de ser 
mís t icamente derramada , y hace cn-'e ios adore el Pue-
b l o , mostrándoselos; levanta en altó el Cuerpo de Jesu-
cristo, y por esta acción representa su elevación en Is 
Cruz. 
Durante la consagración debe el Puebla: r . meditar 
con un temor respetuoso este grai^ misterio- 2. h 
.un acto de Fe sobre esta mudanza infesplicaipile: 3. p' i 
Dios la gracia de ser transformados^ digamu 1; ^ 
t:ucristo. 
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pit Panem in i en sus venerables y 
mnctas ac veneA ^gvSíáas manos; y 
rabiles manas ¡ • 
mas, et elevatis levantados sus ojos 
óculis in coslum | al Cielo 5 dándote 
ad te. Deum Pa- ¡ - , i ^ . ^ f \ gracias a t i . Dios, su trem suum, Um~ 0 
nipntentem, i ihi , Padre Todo-pode-
gratiasagens.be-1 roso, lo ben^d i jo , 
4+dixit, fre- L . , . , 
cipulis sais di- { á sus Discípulos, di-
Accipite, et \ deudo: Tomad, y 
comed todos de él: mandúcate ex hoc omnes: Hoc j 
est enim Corpus ^ 0 e5 ^ 
meum. [ Cuerpo. 
D e s p u é s que el Sacerdote ha dicho estas p a l a -
bras , adora de rodil las el cuerpo de nuestro 
Señor Jesucristo} y luego lo eleva para que 
el pueblo lo adore. 
Simili modo, I igualmente, des-
postquam ccena- \ pues que cenó, to-
tum est, accipiens i mando asimismo es-
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et huno precia- I te excelente Cáliz 
rum Calicem in ! en sus venerables 
sctnctas ac vene- i , 
rabiles m a n m ^ saSradas mano% 
mas, item tibi dándote g r a c i a s 
gratias agens, ¡ también, lo bendi-
bene^dixit, ^ | j09 y i0 dió á sus 
ditque Discipulis D¡scí los dic¡en-
swzs, dicens: Ac- •L 
c/>/^ ¿/^/^ ^ do: Toraad y1)61)6(1 
eo omnes. Hic est todos de él: Porque 
enim Calix Sam es ei Cdliz de mi 
euinis mei, novi,. a i i -KT 
^ t • m ' Sangre* del JSIuevo Y et aeterm resta-1 6 J 
menti (Myste- Eterno Testamento 
riura Fidei) qui I {Misterio de Fe) que 
pro vobis, et pro I será derramada poí< 
inultis eírunde-






chos, para el perdón 
de los pecados. 
Todas ¡as veces 
que hiciereis estas 
VE LA Mis A. 11 r 
in mei memo-¡cosas, las haréis eií 
riam facietis. ¡ memoria de mí. 
jf después de haber adorado asimismo el Sacer-
dote la sangre de nuestro Señor Jesucristo, 
f leva [m) el Cá l i z f a r a que lo adore el Pueblo, 
y luego dice: 
Undev et memo-
res^  Domine, nos 
serví tui, sed et 
plebs tua saneta 
ejusdem Christi 
Fi l i i tui Domini 
nostri, tctm bea-
ta: Passionis, nec 
non, et ab inferís 
Resurrectionis, 
sed et in Cosío 
Haciendo memo-
ria, Señor, nosotros, 
que somos tus sier-
vos, y aun tu santo 
Pueblo, de la bien-
aventurada Pasión 
del mismo Jesucris-
to tu Hijo, nuestro 
Señor, y de su Re-
surrección de los in* 
fiemos, como tam-
(m) Eleva el Cuerpo y. la Sangre de Jesucristo i n m e -
á i a t amen te después que ha consagrado: i . para repre-
sentar la suspensión del Cuerpo de Jesucristo en la Cruz; 
2. para que adore el Pueblo á Jesucristo , que acaba de 
hacerse presente bajo las especies de pan y de vino: 3. pa-
ra ofrecer á Dios en silencio el Cuerpo y Sangre de Jesu-
cristo que acaba d^ ser mís t icamente sacrificado, asi co-
mo en otro tiempo ofrecían los Sacerdotes á Dios la san-
gre de las víct imas inmoladas. Debe el Pueblo durante 
la elevación de la Hostia y del Cáliz adorar á Jesucristo 
oculto bajo las especies de pan y de vino , y pedirle m i -
sericordia. * 
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gloriosa Jscen- Bien de su gloHosá 
Ascensión al Cielo: 
ofrecemos á tu in-
comparable Ma ges-
ta el 5 de los dones 
que nos habéis da-
do, una Hostia pura 
*¡4? una Hostia san-* 
ta «fff, una Hostia 
sin mancha 4}+, el 
pan santo de ia vida 
eterna y el Cá-
liz ^Jf de la perpe-
siorus, offenmus 
prócclaree Majes-
tati tute de tuis 









perpetua (n). | íua salvación 
(n) Per esía oweion ofrece el Sacerdote á í)iós eí 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo que acaba de ser mís t ica-
mente sacrificado. , 
Estas palabras y aun tu Puebl'o Santo, dan á entender, 
c¡ue asi el Pueblo corno el Sacerdote hacen á Dios está 
oración y el ofrecimiento que le acompaña:, lo cual con-
firma lo que se ha repetido muchas veces, que la Misa es 
tan Sacrificio del Pueblo como del Sacerdote. Por consi-
guiente, para conformarse el Pueblo al espíritu de la Igle-
sia, debe hacer este of'reciralení'o con el Sacerdote rezaii-
tlo esta misma orate i OH. 
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Ahora p ide el Sacerdote á Dios que reciba p r o - , 
, pictamente la ofrenda de este Pan v i v o , y de 
este Cáliz de s a l v a c i ó n , d i cien da 
Büpra quaipro- j Dígnate, Señor, 
pitio, ae , sereno i mirar este pan de 
\ vida y éste Cáliz de 
salvación con fostró 
propicio y sereno, y 
aceptarlos así coma 
aceptaste los dones 




bere dignatus es 
muñera puen tul 
justi Abel.; et Sa-
crificium F a t r U ^ 1 jusí0 Abel tu 
archce lífátri A- \ siervo 5 y el Sacrifi-
brahce, et quod I cio de nuestro Pa^ 
tibí obtuhtSum- ! triarca Abrallam? y 
mus oaceraos \ , A P •n/r J T • f el que te oírecio mus Melchise-1 ^ „. / . , ' 
dea, sanctum Sa~ \ Melquísedec tu Su-
crificium, imma- \ mo Sacerdote, Sa^ -
culatam ' líos- \ crlílclo Santo, Hos-
tiam (o). j tía inmaculada. 
(o) Fst-a oración es continuación de la precedente, 
que hace el Sacerdote en nombre del Pueblo, corro le d i -
cé él mismo, y ya queda notado. Por consiguiente debe 
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Uespuef hace una profunda reverencia, para 
humillarse delante de Dios , y protestarle el 
fe rvor de su orac ión , diciendo'. 
Supplices 5 te j Te suplicamos hu-
rogamus, Omni- \ i i i i l d í s ima raen te, 
potens Deus, j u - | Dios Todo-podero-
be hac perferri; so, mandes que sean 
per manus Sane- | llevadas estas cosas 
tí Angelí tuí in • hasta tu sublime 
sublime Altare \ Altar en presencia 
tuum in conspec- \ de tu Divina Ma-
tu Divina; Ma- j gestad, por las ma-
€ l Pueblo unirse con el Sacerdote en esta foíno en la otra, 
sirviéndose de las mismas espresiones de qye se sirve el 
üacerdote . Su sentido es como se sigueu 
„Sapuesto , Señor , que no aceptaste en otro tiempo 
^propiciamente los Sacrificios de Abel, de Abraham y 
„de Melquisedec, sino porque estos antiguos Sacrificios 
i3,era.n figura del que hoy te ofrecemos, y que en esta aten— 
„cion miraste con rostro favorable á los hombres que los 
,„ofrecian , te pedimos nos mires también con rostro pro-« 
,>picio á nosotros, que te ofrecemos á Jesucristo, v íc t ima 
figurada por estos .antiguos Sacrificios.,, 
Hace mención la Iglesia de los Sacrificios de Abel^ ríe 
Ab'aham y de Melquisedec, mas bien quedos de Aaron: 
porque estos tres Santos y sus Sacrificios figuraron por sí 
mismos á Jesucristo y su Sacrificio mas espresamente que 
todos los demás del viejo testamento. 
¿sbel por su inocencia, por el género de su muerte, poc 
IR fidelidad y fervor con que bfrecid los primeros recen-
tales de su rebañó, fue figura de Cristo inocente, entrega-
d o á muerta por la eavidia de los Jud íos , ofreciéndose él 
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jestatis tuw: uti nos de tu Santo An-
quotquot ex hac j gd , para que todos 
Altaris partid- | cuantos, comulgan-
patmne Sacro-1 d o e n e s t e A ! t a r e . 
sanctum t i í u tui i . , , r , n , o , ciDiéremos el \juer-
Lorpus* ef"San-\-' 
guinem sumpse-¡ $0 ^ ta oangre oa-
rímus, omni be-J crosantade tu Hijo, 
nedictione Coeles- seamos llenos de to-
ti , et gratia re- \ das las bendiciones 
pleamur, P e r í j gracias del Cielo. 
mnidem Chris- \ Por el mismo Jcsu-
- elv,.;r, . ' Z ' j ( • • .:. : " í 
mismo á Dios en Sacrificio desde el instante que ent ró en 
el mundo. 
Abraham, padre de todos los creyentes, que sacrificó 
á su hijo Isaac, y lo recobró, digámoslo asi, de entre los* 
muertos, según nota Sao Pablo, fue figura de Jesucristo, 
por quien tenemos la Fe, y por cuya obediencia se entre-
gó él. niismo á la muerte, habiendo sido<al mismo tierh— 
po el Sacerdote y la v íc t ima; pero una víct ima que se r e -
sucitó á sí misma. 
Melquisedec fue figura de Jesucristo por la calidad de 
Sacerdote, Rey de p a í y de justicia, de Sacerdote eterno, 
de Sacerdote' mas grande que Aai'ou , de Sacerdote que 
sacrifica después de M victoria , de Sacerdote que ofrece 
á Dios pan y vino. . , _ , 
Asi se hfflla en estcis tres Sr.crificios, en el ñc Abel, en 
el de. Abraham y 6n fí de Melquisedec4a figucá del Sa- • 
crifício que empezó Jesucristo dp :d""áu riacimiento. sa-
criíleado en la Cruz, consumado en el CiWo, y continua-
do en nuestros Altares; luego.con justa razón hace la I — 
giesla expresa mención: de estos tres Sacrificios: y esta 
lección, como se Ve , está llena de mistéi ío . 
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ium Dominum cristo nuestro Señor» 
nostrum. Am.{^) ¡ Asi sea. 
Conmemoración por los Difuntos. 
Memento etianiA Acuérdate tartí-
Domine, fámulo- \ bien, Señoi% de tus 
rumfamularum" \ siervos y siervas N N . 
que tuarum N N . \ que nos han prece-. 
qui nos prtecesse- \ dido con la señal de 
runtCLvnsignoFi~ la Fe: y duermen; 
del, et dormíunt en ei sueño de la 
in somim pacis. \ paz. 
(p) Esta oración es también continuación de la pre-
cedente, y asimismo debe el Pueblo rezarla con el Sacer-
dote. Su sentido es este, según la interpretación de m u - ' 
chos céi-ebres Autores. 
„Te suplicamos, gran Dios, aceptes el que Jesucristo, 
„á quien te ofrecemos sobre este Altar material, y quien 
„se ofrece incesantemente en el Cielo por nosotros i que 
sjesucristo tu Santo Angel , el Angel del gran consejo, 
„ t£ presente él mismo, en el Ciel.o la ofrenda de su cuer-
„po y sangre, que te hacemos en la tierra, y la disposi-
„cion de corazón, con la cual te hacemos,por él esra o - . 
s,frenda, para que cuando -participando de ella en este 
„ A l t a r , recibamos este Cuerpo y esta Sangre consagrad?, 
„seamos llenos d§ , las bendiciones y gracias del Cielo, p o í , 
,,61 mismo J esucfisto nuestr» Señor. Amen.,, 
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A q u i encomienda el Sacerdote á Dios los d i f u n -
tos por quienes desea ped i r en par t icu lar j y 
después de una, corta pausa, cont inúa d ic ien-
• do- (q) 
Ipsis, Domme^ Te sopiicamos. Se-» 
et ómnibus in l ñor, les des por tu 
Christa quiescen- \ misericordia á ellos, 
(o) Pop esta oración debe el Pueblo encomendar á Dios 
las almas que quiere d debe encomendar en particular, y 
después debe pedjr en general por todas las qu e están en 
f i purgatorio, fundado er? las reflexiones siguientes: 
i . No ofrece la Iglesia el Santo Sacrificio generalmen-
te por todas ios difuntos, sipo por los que murieron ea 
la unión de la Fe y en paz con Dios, pero que no están 
a in en el lugar del refrigerio, de la luz y de la paz. Por 
consiguiente no lo ofrece por los Santos, que ya están 
en el jugar del descanso, de la luz y de la paz, ni de 
los réprebos, que no recibieron ó conservaron la señal de 
ia Fe, y que murieron en desgracia de Dios. 
3. Ademág de la pracion particular que bace en la 
':.í!sa por aquellos que se quieren recomendar expresa— 
mente, encomiénda la Iglesia eu general á todos aque-
llos que están en el Purgatorio: de suerte, que no hay 
¿Ima alguna que no eacóp i eude á Dios ea cada Misa; y 
no es hablar como se debe el decir y cregr que están 
.abandonadas algunas de estas almas. 
3. Debemos admirar aquí este Divino concierto de la 
Jgleda da la t ierra, que se ofrece coa Jesucristo en Sa-
crificio á Dios, qug se une con la Iglesia del Cielo pa -
ra hacer esta'ofrenda, y que pide á su Majestad el 
consuelo y libertad de la Iglesia del Purgatorio, á fin 
de que hallándose unidas en el Cielo estas tres Iglesias 
bajo de su común Cabeza Jesucristo', tengan todas un solo 
coraz-m y una sola voz para" amar, bendecir, alabar y 
glorificar á Dios por toda la eternidad, que es todo el 
ubjeto del Santo Sacrificio de la Misa. 
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tihus locum refri- \ y á todos los que des-
gerii^ lucis^ etpa- \ cansan en Jesucris-
cis ut indulgeas . tovel lugar del re-
deprecamur. Per frigerio, de la luz y 
eumdem Chris- \ de la paz. Por el mis-
tum Dominum \ mo Jesucristo nues-
mstrum. Amen. \ tro Señor. Asi sea. 
A l decir las primeras palabras que siguen, se 
da un golpe en el pecho a") levantando un po-
co la voz: 
Nobis qmque \ Y a nosotros tam* 
peccatoribus j a - i bien pecadores, tus 
jnulis i u i s de siervos, que espera-
multitudine mi- \ mos en la muclie-
serationam tua- \ dumbre de tus mi-
rum sperantibus^ ¡ sericordias, dígnate 
partem aliquanu í hacer que tengamos 
ef societatem do-¡ parte y compañía 
na re digneris ; con tus Santos Após-
cum tuis Sane- toles y Mártires,con 
tis Apostolisj et Juan, Estevan, Ma-
co Se da el Sacerdote un golpe de pecho cuando dice 
y á nosotros-también pecadores, para d a r á entender por 
,esta señal los sentimientos de humildad y compunción con 
que dice estas palabras, á ejemplo del. Publica no del Evaa-
gelio. 
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Martyribus.cvm I tías5 Bernabé, Igna-
Joanne Stepha- I ci0?Alejandro,Mar-
720, Matmav Jbar- \ 
naba , / ¿ ^ í / o , j c e l i n o 5 P e d r o ? F e l i -
Alexandro.Mar-1 cidad, Perpetua, A-
celino^ Petra, Fe- , ffueda, Lucía, loes, 
licítate, Ferpe- ¡ 0 
íwa, 4ga^a5 £M- i Cecilia 5 Anastasia, 
c/o, ^gTíétfe, CV- ! y con todos tus San-
cilia, Anastasia, i 
w ! tos,en cuya cornpa-et ómnibus sane- { 5 
tistu¿s,intra quo-! nía te pedimos nos 
r r a nos coA/sor- j recibas, no estiinan-
Í/Í/PW /20/2 ¿estima- \ 
ior meríti , «erf do nue8tros ment0^ 






dia. Por Jesucristo 
no estro Seilor. 
Per quem hac | por quieil produ-
omma,, Domine, \ 
1 ees, henor, siempre, semper oona ere 
as^sanctificas,^ ¡ santificas, r j * vivifi-
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vivificas^ be- \ cas, ^ bendices, 
nedicis^ et I y nos das todos es-
-pr¿estas nohis* \ tos bienes. 
Per t | + ip$dfh\ \ Por é l *Jf , con * f i 
et '4* cum ípso, et j é l , y en ^ é l , /ep^r-
^ f / i ^ o ^ U ^ j I fenece todo honor j 
f gloria, ó Dios Padre 
mpotentunum-
íate Spirilus ^ i todopoderoso 7 en 
Sancti5oíTinislio-1 unidcid del Espírk 
lior et gloria (s). ¡ tu Santoa 
(0 Hace el Sacerdote dos veces la señal de la, 
Cruz con la Hostia diciendo estas úl t imas palabras 
y i r a dar i entender que la Santísima Trinidad, que se 
íiombra en el la , recibe todo honor y gloria por la Cruz, 
puya figura es el Al ta r ; y ^leya luego un poco el Cáliz y 
!Hostia para protestar que solo por Jesucristo-,'con Jesu-
cristo y en 'Jesucristo puede recibir la Santísima Trinidad 
el honor y gloria que le son debnios; quiero decir, para 
protestarlo por esta acción, como lo protesta por las pa -
labras y las señales dé Cruz que las acompañan. 
En muchas Iglesias se toca uwa campanilla á esta se-
gunda elevación para advertir al Pueblo que adore á Dios 
por Jesucristo. 
Por esta oración debe el Pueblo pedir misericordia á 
JMos, dándose golpes de pecho con vivos sentimientos He 
compunc ión , y la gracia de ser algún,día agregados á 1^  
compañía de los san sos Már t i r - s , cuyos nombres r«V' A 
el Sacerdote: debe dar gracias á Dios.por todos los bi-nes 
que nos da por Jesucristo, y debe adótarlo por Jesucrisl-o, 
con Jesucristo y en Jesucristo aJjHlenígo que levama cu 
Sacerdote el Cáliz con la Hastia» 
SE 14 MISA, t i l 
Pronunciadas estas ú l t i m a s palahras, eleva un 
poco el Cál iz cdn la H o s t i a , y dice en a l t a 
VOZ', 
* Per omnia s¿s~ \ 'Por todos los siglos 
pula sceculorum, \ de ios siglos, 
ty* Amen (t). j ^ . Asi sea, 
Oremus. Orefnos. 
Pracepth su~ \ Instruidos por los 
lutaribus moni~ \P™ceP\os0 J ^ * " 
í bles del Senor5 y se-
t i , et Divina ¡ gnn ]a forma ¿e la 
institutione for~ j institución Divina, 
mati, i f e "os 113 sidt0 ^ 
I denada, nos atreve-
dicere (u): j mos á decir: 
(t) Levanta su voz el Sacerdote al decir estas palabras 
para pedir su coasentimiento al Pueblo, porque todo lo 
que se acaba de decir se ha dicho, como hemos notado, 
€n nombre de todo el Pueblo, que da su consentimiento 
por esta palabra Amen á todo lo que ha dicho en voz baja 
el Sacerdote. 
(u) Dice el Sacerdote estas palabras antes de rezar la 
oración Dominical para darnos á entender que esta ora-
ción es tan santa y tan grande, y por ella nos dirigimos 
á Dios con tanta confianza , que no tendríamos la libertad 
de rezarla, si el mismo Jesucristo uq nos lo hubiese m a n -
dado. Keza la Iglesia esta oración inmediatamente des-
pués de la acción del Sacrificio para alcanzar con mas fa-
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Pater noster^ I Padre nuestro que 
qui es in Coslis. I estás en los Cielos. 
Santificado sea el 
tu nombre. 







tua sicut in Coe- j tad, asi en la tierra 
/o. et in térra. ' como en el Cielo. 
Hágase tu volun-
! 
Panem nostrum j El pan nuestro de 
quotidianum da cada dia, dánosle 
nobis hodie. \ hoy. 
E t dimitte no- i Y perdónanos nu-
bis debita nostra, \ estras deudas, asi 
sicut ^ et nos di- ¡ como nosotros per-
mittimus debito- 1 donamos á nuestros 
rihus nostris. | deudores. 
Etnenosinducas ! Y no nos dejes caer 
in tentationem. I en la tentación. 
cilidad el efecto de sus peticiones por el mérito de la 
v í c t ima santa que acaba de ser ofrecida á Dios; porque 
la oración del Padre nuestro contiene todo cuanto se pue-
de pedir ¿ su Magostad. 
Debe el Pueblo rezarle en, particular con mucha aten-^ 
cioii v respeto, y levantar su voz al fin para decir; Sed 
ribera nos á malo, mas líbranos de mai. 
DE L 
fy. Sed libera \ 
nos a malo. 
Responde 
Amen. 
L i b e r a nos 
qu¿esumus Do-
rmne¿ ab omni- ¡ 
bus malis pra-1 
teritis, pr¿esen- | 
ti bus ^  et futuris, \ 
et intercedente \ 
beata, et gloriosa \ 
semper Firgine, 
Dei geni tr ice •; 
María cum bea- \ 
tis Apostolis tuis j 
Petra, et Paulo, ¡ 
ai que Andrea, j 
et ómnibus sano- ; 
tis, da propitios I 
pacem in diebus \ 
nostris ut ope mi-! 
sericordicc tuce \ 
adjutij et a pee- ¡ 
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Te rogamos. Señor, 
nos libres de todos 
los males pasados, 
presentes j futuros; 
y por la intercesión 
de la bienaventura-
da y gloriosa siem-
pre Virgen María 
Madre de Dios, y 
de tus bienaventu-
rados Apóstoles Pe-
dro, Pablo y Andrés, 
y todos los Santos, 
danos por tu bondad 
la paz en nuestros 
di as, para que asis-
tidos del auxilio de 
tu misericordia, ja-
más seamos esclavos 
del pecado, y este-
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catoshnussemper ] mos siempre seguros 
hperi, et ab omni i ¿e í0^a perturha-
perturbatione se- \ . ^ . 
curi. Per eum. i clon' Por eI mismo 
dem Dominum I Jesucristo nuestro 
nostrum Jesum Señor, que siendo 
Christum Filium 
„ „ • . .UÍOS vive y rema 
DW/Í , et regnat contigo en unidad 
in unitate Spiri-i áe Dios Espíritu. 
tus Sancti Beus^ . 
per omnia sécula | s an^ Por todos los 
saculorum (x), i siglos de los siglos, 
j ^ - . Amen. j ^ . Asi sea. 
ík) Fáci lmente se re-la conexión de esta oración con 
la precedente. La úl t ima petición del Padre nuestro es 
esta: -Mas líbranos de hal'^  la cual, como hemos pro-
badores el compendio y recapitulación de toda la Ora-
ción DMninícaK El Sacerdote vuelve, pues, á ella sola, 
y la esriende pidiendo á Dios en nombre de todo, el pue-
blo, que nos libre de los males pasados, presentes y fu -
turos, que .son los-pecados, las tentaciones, asi interio-
res como esteriores, que nos inclinan ai pecado, y las 
penas temporales ó eternas, que son consecuencias del 
pecado. Por esto reduce la Iglesia todas las peticiones, 
continuando esta Oración, á que nos libre Dios del pe-
cado, y nos dé - l a paz. 
i A que nos Ubre áel -pecado, porque el pecado es el ú n i -
co mal que hay, hablando con propiedad; y todos ios 
yt.'Oá males no son mas que consecuencias y penas de 
• Que nos dé la $az., porque la paz es el compendia 
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Ahora .hace el Sacerdote la f racc ión de la H o s -
t i a , y hac iéndo la , dice: 
F a x Bomini La paz del Señdr 
sit semper vobu- sea siempre con vo-
cum (y). ¡ sotros. 
^Í. E t cum spi- \ ^ . Y con tu espí-
ritu tuo. | r i t U i 
de todos los bienes; y á esto, se dirigen todas las cosas 
del mundo: y no se puede poseer la par, sino estan-
do libre de la ésciavitud del pecado; toda otra paz es 
una paz falsa y engañosa. iVo hay paz para los impíos; 
dice el .Señor. * 
Hace el Sacerdote la señal de la Cruz con la Pa-
tena antes de decir estas palabras: dános la paz, para 
dar á entender, que si no es por la Cruz no tenemos 
paz, cuyo símbolo 'es la Patena, porqué es él plato so-
bre que se pone el Cuerpo de Jesucristo, que ha de ser 
distribuido en señal de paz; y por esta misma razón la-
besa el Sacerdote cuando d i c e . á Dios estas palabras: da-
nos la paz. » . - .tt»t<VtA~"""" i t i f t W t l t 
Emplea la Iglesia la intercesión de los Santos, y s é - ' 
fialadamente la de la V.rgen Sant ís ima, de san Pedro, 
de san Pablo y san Andrés , para pedir la paz á Dios 
por Jesucristo, á fin de ser mas fáci lmente oidos; y 
por lo mismo nombra entre todos los Santos con especia-
lidad á aquellos de quienes mas se sirvió Dios para s o l i -
citar la paz viva á los hombres, como son la Virgen San-
t í s i m a , que fue Madre del Dios de paz, y los tres p r i iñe -
ros de entre los Apóstoles, que la anunciaron de parte de 
Jesucristo á todos los pueblos del mundo. 
En fin el Pueblo debe unirse con el Sacerdote, y lo 
mejor es rezar esta Oración en secreto con él. 
y ) Estas palabras son una bendición que da el Sacer-
dote al Pueblo por el méri to de la Hostia que acaba de 
part ir para é l ; y por esta razón diciendo las palabras de 
esta bendición, hace tres^yeees la señal de la Cruz con 
la misma Hostia* 
Parte t i Sacerdote la Hostia, z. para i m i t a r á Je-
ICÍ6 ORDINARIO 
Pronunciadas é s t a s palabras, echa una par te en 
el C á l i z , diciendo: 
Hac commix- | Esta mezcla y con-
tío, et consecratio í sagracion del Guer-
Corporis, et San- j po y Sangre de nu-
guinis Domini ] estro Señor Jesucris-
nostrijesu Chris- i to sea para nosotros 
ti , fiat accipien- \ que los recibimos 
tibus nobis in vi- \ un manantial de la 
tam ¿sternam. j vida eterna. Asi 
Arrien (z). ! sea. 
Agnus Dei, qui | Cordero de Dios, 
tollis pecca ta \ ^ q u i t a s l o s peca-
j dos del mundo, ten 
mundi¿ miserere . misericordia de nos-
nobis. j otros. 
sucristo, que partid el pan sagrado antes de distribuirlo, 
y para conformarse al uso perpetuo de todas las ig l e -
sias del mundo desde los apóstoles: 2. la parte al fin de 
la Oración, por la cual pide á Dios la paz y exención- de 
todos los males, para dar á ;en tender , que Jesucristo fue 
crucificado en la Cruz, y se da"á nosotros en la Euca-
r i s t í a , para darnos la paz, y libradnos de todos los males. 
( z ) Mientras divide el Sacerdote la Hoctia, y mezcla-
una parte de ella con la sangre de Jesucristo, debe el 
Pueblo: 1. dar gracias á Jesurrito de habernos amado 
hasta darnos su Cuerpo y,Sangre, para que nos s i rvie-
sen de. alimento: 2, pedirle que esta mezcla de las dos 
especies, que puede representar la Resurrección, sea para 
nosotros una prenda de la Resurrección gloriosa» 
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Agnus De?', qui \ Cordero de Dios, 
iollis peccata\%UQ q^taslospeca-
dos del mundo, ten 
mundiv miserere misericordia de nos-
nohis. j oíros. 
Agnus Dei¿ qui» Cordero de Dios, 
iollis pe cea ta i que quitas los peca-
mundii dona no- j dos del mundo, da-
Bis pacem (a). | nos la paz. 
Inc l ínase profundamente el Sacerdote, y dice la 
oración siguiente para pedir á Dios la paz 
de la Ig les ia . 
Domine Jesu- Señor Jesucristo, 
Christe, qui di: ^ á[ klQ i ^ 
xisti Apóstolis ' 
tuis: pacem re- 1 Apóstoles: yo osde-
linquo vobis^  pa- | jo la paz, yo os doy 
(a) pice el Sacerdote esta Oración dándose tres gol -
ees de pecho, para prepararse á recibir la sagrada Co-
munión. Antiguamente se deesa todas tres veces de se-
guido ten misericordia de nosotros ^ pero la Iglesia detef-
m'ind mucho tiempo ha que se digese la ú l t ima vez á. nos 
la f a z , para pedir á Dios la pa?, de la Iglesia, y la paz 
entre los Príncipes cristianos. Todas las Oraciones desde 
el Padre nuestro hasta la Comunión tienen por objeto 
el pedir la. paz. 
El Pueblo debe rezar esta Oración con mucha fe y 
fervor. 
128 ORDINARIO 
cem meamdovo- i mi paz; no mires i 
bis, ne respicías I mis pecadoSí sino á 
peccata meav sed 
fidem Ecclesía { ^ fe de tu Iglesia; 
tute, eamque se- . y dígnate darle la 
cundum volunta- [ y linirIa se-
tem tuam pacifi- , * 
care, et coadu-\ S M tu noluntad, 
nare digneris, l tú i que siendo 
wws , et • Dios, vives y reinas 
regnas, . - D ^ , í por todos jos s¡ . 
»er omma s¿e~ \ , 
cw/a steculorum. \ 8los de los ^^os» 
Amen (h). \ Asi seaj 
Domine Jesu-! Señor Jesucristo, 
Christe, F i l i Dei , Hijo de Dios vivo, 
t'/f/5 6^ uo- j que por la voluntad 
(b) Hace el Sacerdote esta Oración, para p e d i r á Dios 
la paz de la Iglesia, y que toda esté generalmente unida, 
de modo que todos los Fieles, que son sus miembro-, f o r -
men solo un cuerpo y un alma, y ,que con este espíritu de 
unión puedan participar todos de! Cuerpo de Jesucristo. 
Debe unirse el pueblo con el Sacerdote , y lo mejor es 
decirla con él en secreto, y pedir á Dios la.gracia de v i -
v i r en paz con todo el mundo, y de no romper por nuestra 
culpa la unión Santa que debe haber entre los cristianos, 
que todos somos herma ñus, y todos estamos incorporados 
con Jesucristo, 
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Pátris^ l del Padre, y la ctí-
cooperanfé Spi~ i operación del Esp í -
ritu mñctd , per | n tusar í to , diste por 
mortem ^ 4U mUerte la vida al" 
munaum vivifi- r ' i ' í 
. J •. mui)u() ; l ; i ) í 'a ine por casti; lioera me 1 
per hoc Sacro-! tu sant0 ^ s^rado 
tocfwm Co/-/)^, Cuerpo y Sangre, 
Sanguinem aqui presente, de 
tom fíi6 omwz- ; todos mis pecados^ 
hus iniquitati- \ y de todos los oíros 
bus meisv ét UhP males: haz que yo . 
versis malh; et tsxé siempre unido 
fac me tais sem- . - • . i r 
J . j ^ m v i o i a ü l e m e n t e 
per inharefe \ ^ . 
mandatis, et a \ 0011 11 le^5 ^ ía0 Pei" 
te numquam m IIUtas 1™ me sePa-
parari permít- \ re nunca de t i , qué 
t a s c z ^ m eo- i tives y reinas cóií 
dem Deo Paire, \ el mismo Dios P á -
et Spiritü Sánelo \ dre, y el Espíritu-
vivís , et regnas \ santo,; por todos los 
i f i stecula scicu- 1 siglos de los siglos. 
loruwu Amen. \ Asi sea, 
i 
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Perceptio Cor-1 La participación 
poris tui^  Bomi- \ de tu Cuerpo, Señor 
ne Jesu-Chrute, \ Jesucristo, que es-
quod ego indig- ] toy á punto de reci-
JIUS sume re pr¿e- j bir , sin merecerlo, 
siimo¿ non mihi i no sea para mí mo-
proveniat in fü- | tivo de mi juicio y 
dicíum et con- \ condenación, sino 
demnationenij \ que me sirva por tu 
sed pro tua pie- \ misericordia de de-
tate prosit mihi | fensa para el alma 
ad tutamentum \ y para el cuerpo, y 
mentis^ et corpo- ¡ de un remedio sa-
77*5, et ad mede- \ ludable. Concédeme 
lam percipien- \ ésta gracia, Señor¿ 
dami qui vivís., et; tií, que siendo Dios, 
Treguas cum Deo \ vives y reinas con 
Fatre in imitate \ Dios Padre en uni-
Spiritus Sancti j dad de Dios Espíri-
Beus, per omnia j tu santo, por todos 
scecula s¿ecul0' i los siglos de los si-
rum. Amen (c). j glos. Asi sea. 
(c) Dice el Sacerdote estas dos Oraciones en particu-
lar, para prepararse .á recibir la Comunión; y ios Fieles 
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D e s p u é s que el Sacerdote ha adorado la sagra-
da Hostia^ la toma en sus manos ^ y dice en 
voz kf ja t -
Panem costes- ¡ 
tem accipiam^ et. 
nomein Domini t 
invocabo (d). 
T después levanta la 
siguientes f dándose 
Domine, non ' 
sum dignus, ut 
intres sub tectum j 
meum; sed tan-
tum dic verbo, 
et sanabitur ani- \ 
ma mea. 
Domine, non | 
sum dignus, ut \ 
intres sub tectum \ 
meun:; sed tan- ] 
tum dic verbo, ' 
que hayan de comulgar no pueden hacer cora meíbr que 
decirlas ambas de lo ín t imo de su coráfeon; y los que no 
puedan, rezar á lo menos la primera. 
(d) Hice estas palabras el Sacerdote para excitar su 
fe y ardor por Jesucristo. 
Recibiré el Pan 
celestial, é invoca-
ré el nombre del 
Señor. 
voz , y dice las palabras 
golpes de pecho. 
Señor, yo no soy 
digno de que entres 
en mi pobre mora-
da: di una sola pa-
labra, y mi alma sa-
nará. 
Señor, yo no soy 
digno de que entres 
en mí pobre mora-
da: di tma sola pa~ 
I 3 2 ORDIN4R10 
et sanahitur ani- I labra, y mi alma sa-
ma mea. 1 nará. 
Domine, non] Señor, yo no soy 
suní dignus, ut, fiígno c|e que entres 
intres sub tectum I * . i , f f en mi poijre mora-nieuni; sea /é//¿-: t 
tum dio verbo ¿ da: di l ™ sola Fa-
sanahitur ani- \ labra, y mi alma sa-
ma mea (e)» | nará. 
D é , p u e s hace la señal de ¡a Cruz con la sagrada 




mam meam in 
vitam ¿eternam. 
Amen* 
Él Cuerpo de nu-^  
estro Señor Jesucris-
to guarde mi alma 
para la vida éter-
na. Asi sea. 
(e) Estas son las palabras del Centurión, que dijo á 
Jesucristo.: Señor, yo no soy digno de que entres en mi ca'sh^ 
di sota una palabra, y tu siervo será ¿ano. Pone la Iglesia 
estas palabras en boca de todos los qué comulgan , para 
excitar por ellas en su corazón los sentimientos de h u m i l - , 
dad con que debemos recibir el Cuerpo de Jesucristo. 
Mientras comulga el Sacerdote deben prepararse para 
la Comunión los que han de llegarse á recibirla; pero los 
que no, deben reconocer su indignidad , humillarse, y de-
cir con grandes sentimientos de compunción : Domine., non 
¿um di gnus, &c. 
LA- MISA. 
Sacramenta: Qui \ puros y tan santos. 
vivis et regnas i Tií que vives y rei-
772 sécula s¿ecu~ * ñas por los siglos de 
- lorum. Amen. | los siglos. Asi sea, 
D e s p u é s reza la oración llamada Comunión (f) 
y concluida é s t a , se vuelve de cara a l Pueblo, 
~ . y dice: , ^ ,( . 
• Dominus vobis- | E l Señor sea con 
cum. | vosotros. 
i¿. E t cum spi- | i ^ . Y con tu espí-
ritú tuo. | r i tu. 
líeza después l a oración llamada Postcomu-
nion (g) v concluida ésta , se vuelve de cara 
a l Pueb'o . y dice otra vez: 
Dominus vobis-\ E l Señor sea con 
cum. ' I vosotros. 
(f) Se llama asi esta oración , porque como hemos ex-
plicado extensainente en el (Catecismo grande, Tomo I V i 
se canta mientras recibe e l Pueblo la. Comunión. 
^ <g) Se llama'asi-esta oración, porque el ¡Sacerdote y 
el pueblo la hacen á Dios para darlg gracias del benefi-
cio que han recibido comulgando,;T es precedida del 
Oremus^ que es la advertencia que.hace el Sacerdote para 
que oremos; porque antiguamente entre el Oremus y esta* 
oración oraban todos ios fieles en silencio algún rato, 
como hemos explicado en el catecismo grande, ib'td. ha -
blando de la colecta que se dice antes de la Epístola. E l 
espíritu de la Iglesia es, que se una el pueblo con el Sa-
cerdote en esta ora clan como en las ©tras, y 'p^1* 
Responde Amen, 
1^6 ORDINABI-
J^ . Et cum spi- ¡ i}u Y con tu espi-
ritH tiio. ¡ ritu. 
l ie 5 Missa e&t i Se acabó la Misa; 
idos, >v.^  
^ . Deo gratias* w-. Damos gracias 
á Píos. 
E n las Misas en que no se ha dicho el Gloria irr 




^. D e o gmtias* 
D e s p u é s , incl inándose 
^ I t a r , dice'esta qr 
Placeo t. tibí l 
San cía Tfinitas \ 
ohsequium serví- \ 
tutís mece , et i 
presta ut Sacrt^ | 
ficíum quod om~ \ 
lis tu¿e Majes ta- j 
tis , indignus ob~ ; 
" 1'"-tiM sit ac-: 
Bendigamos al Se-
ñor . 
RÍ. Damos gracias 
á Dios» 
el Sacerdote en medio del 
Séaíe agradable^ 
Trinidad Santa, el 
ohsequio de mi ser-
vidumbre; y haz 
que e l 'SacrifícÍQ 
que acá 1)0 de ofre-
cer á los ojos de tu 
Divina Magestad 
te -sea agradable; 
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€eptahile; mihi- j y que por tu miseri-
que, ómnibus cordia sea propicia-
torio para mí, y para 
todos aquellos por 
quienes lo he ofre-
cido: por Jesucristo 
nuestro Señor. Asi 
sea» 
pro quibus Ulud 





Coíu l u ia.esia oración, besa el A l i a r , y vo lv ién-
d'se de cara a l Pueblo^ le echa su bendición (i),» 
Bendígaos Dios-
I Todopoderoso, Pa-
dre, Hijo y Espíri-
! tosauto. 
1 t . . . .v. \ * 
I ^ . Asi sea. 
Benedicat vos 
Omnipotens De-
M5, Pater^ et Fi~ 
iius^ et Spiritus 
Sanctus. 
fy. Amen. 
Ltego xiiee el E-vang: 
Bominus vohis- í E l Señor sea con 
.de. San Juan . 
cum. vosotros. 
(h) Esta oración es una coríá acción de gracias que, 
i -ce el Sacerdote en' secreio por el sacrificio que acaba 
de ofrecer. 
CO Mientras el Sacerdote echa al publo la bendición, 
debe éste humillarse bajo la mano de Dios, y suplicarle 
ros bendiga sy Magestad misma por el ministerio del 
Sacerdote. 
OH DTNARrO 
•fy. E t cum spi- ¡ Bi. Y con tu espí-
ri tu. 
Principio del san-






En el principio 
era el Verbo, y el 
Verbo estaba en 
Dios., y el Verbo era 
s. Ei estaba en 
clum Joannem. 
fy. Gloría tibi 
Domine, 
In principio 
erat Vet hum, et 
Verhum erat a-
pud Beum, et 
JDeus erat Ver-
hum. Hoc erat 
in principio apud el V m G m en J}l0S' 
Beum. Omnia \ Todas las cosas fne-
per ipsum facta I ron hechas por él, 
sunt: et sine ipso * y nada de lo que ha 
factiim est nihil,! sido hecho se hizo 
quodfactum est. | gin tq. En él estaba 
I la vida, y la vida 
era la luz de los 
In ipso vita erat, 
et vita erat lux 
hominum: et lux 
in tenebris lúcete hombres, y la luz 
et tenehra: eam I resplandece en las 
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non comprehen- \ tinieblas, mas las tí-
derunt. Fuit ho- \ nieblas no la com-
mo missus a Deo, \ prendieron. Hubo 
m i mmen erat | xm jlom])re enviado 
Joannes. Ihc ve- j tv M 
. . . . U l e Dios, que se 11a-nit m testimom- ¡ , T 1 ^ . . . . 1 maba J uan. ILste v i -
um , ut testimo- \ 
níum perhiberet \ no á ser tesílg0 Para 
de lufníne, ut om- ¡ dar testimonio de la 
nes crederentper \ luz, á fin de que to-
illum. Non erat 1 dos creyesen por él. 
Ule lux., sed i/# í No era él la luz; 
testimomum per- j pero viIT0 para dar 
híberet de lumi- F K ¿ + ^ ^ „ ; ^ ^ I „ 
1 te&límonio ae la luz. 
E l Verbo era la luz r a , <7Í7^  illumi- . 
natomnem homl- j verdaoera que i l u -
726J/;¿ venientem mina a todo hom-
inhunenimidum. | bre que viene á este 
i/2 w^cfo eraí, ' mundo. E l estaba 
mundus per 1 , , , 7 x . en el mundo, y el ipsum jactus est* \ J 
et mundus eum,\mxxnáo fue hecho 
non cogmvít. In \ por él, mas el mun-
i4P ORDIKSIRIO 
propria venit, et \ do no lo conoció. 
mi eum non re- \ Vino á lo que era 
ceperunt. Quot- I SUy0t j |og SÜV0S no 
quot autem rece- j i o r e c i I ) i e r o n í M a s á 
perunt eum. de- \ , , , 
^ m potesta- | t0fQS l0S ?e re-
tem filias Deifie- I cibieron mó el po-
/ÍÍS, qm ere- j der de hacerse hijos 
íiz^ií m nomine i de Dios, á estos que 
e/ws: í/wi /-ZQ^  ^ i creen eo su nombre; 
sanguinibus. ne- ] que no nacieron en 
que ex volúntate j ja sangre, ni de la 
canús, ñeque ex i voluntad de k car-
vo: úntate virL i - - s i i 
, ne, ni de la volnn-
sea ex neo nati r ; , . , , 
«mf. E t Verbum \taci de! hombre, a-
no de Dios. Y el Ver-
bo se hizo carne, y 
habitó entre noso-
tros; y vimos su glo-
ria, como la gloria 
cara faotum est^
et. habitavit in 
nobis: et vidimus 
glonamejus^ glo-
riam quasi Uni-
geniti a Patre^ 
plenum gratice et 
veriíatis. 
del Unigénito . del 
Padre, lleno de gra-
cia y de verdad. 
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^ Beo gra- ! ^. Damos gradas 
tias. (k). i á Dios. 
Concluido este Evangelio , je deben dar gacias 
á Dios . 
O R A C I O N . 
Señor, haz que yo ame tu ley, y 
enséñame á caminar en la senda de 
tus Mandamientos, manifiéstame tu 
voluntad, y^haz que yo recuerde en 
mi memoria con atención y respeto 
tantos beneficios como he recibido 
de tu bondad, y que quieres hacer-
me participante de tus Misterios que 
adoro, y de que te tributo humildí-
simas gracias. Amen. 
(k) Mientras se lee este Evangelio debe el pueblo es-
tar en pie, y con mucho respeto adorar al Verbo Eterno 
en el seno de su. Padre, darle gracias de haber querido 
humanarse y habitar en t ré nosotros; y pedirle nos haga 
la gracia de que conservemos hasta la muerte la ca l i -
dad de hijos de Dios que nos merecid por su Encarna-
ción, por su Muerte, por su Resurrección, y por su As-
censión ai Cielo. 
En fin, acabada la Misa debe recogerse cada fiel antes 
dé salir de la Iglesia, pensar en lo que se acaba de ha-
cer, dar gracias á Dios, y pedirle la gracia'de que no 
no-s sea infructuosa la asisteaciji ai santo Sacrificio. 
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C Á N T I C O 
D E A C C I O N D E G R A C I A S . 
Te Beum lauda-


















l i et Terra ma~ 
• | A t i . Dios, te ala-
Í liamos: á t i . Señor, 
| te confesamos. 
A tí5 Padre Eíer-
j no, toda la tierra te 
venera. 
A tí todos los An-
geíes, á ti los Cielos 
I y todas las Potesta-
des. 
| A ti los Querubi-
! nes y Serafines te 
' aclaman sin cesar: 
I 1 1 
| Santo, Santo, San-
to es el Señor Dios 
\ de los Ejércitos. 
Llanos están los 











Te per orbem 
ierrarum: sancta \ 
con/Uetur Eccíe-
sia. 
Patrem inmen- ¡ 
s¿e Majestatis: 1 
Ve nerandum 
tiium verum., et 
unicum Filium. 
Sanctum quo-
de la grandeza de 
tu gloria. 
A t i el glorioso 
coro de los Apos-
tóles, 
A t i el loable nu-
mero de los Profe-
tas, 
A t i te alaba el 
inocente y numero-
so ejército de los 
Mártires, 
A t i la Iglesia san-
ta te confiesa en to-
do el mundo, 
Padre Eterno de 
inmensa Magestad, 
Y á tu adorable, 
verdadero y único 
Hijo, engendrado de 
la substancia del Pa-
dre. 




Tu Rex gloria, 
Christe. 













Tu ad dexteram 
I)ei sedes, in glo-
ria Patrix. 
• r i to santo Consola-
I dor, que procede del 
l Padre j del Hijo. 
T u , ó Cristo, eres 
el Rey de la Gloria. 
T u eres el Hijo 
eterno del eterna 
Padre. 
Tu, para l ibrar al 
hombre te huma-
naste, y no te des-
deñaste de encarnar 
en el vientre de una 
Virgen. 
Tú , después de ha-
s ber quebrantado el 
| aguijón de la muer-
; te, abriste á los ere-* 
| yentes el reino de 
j los Cielos. 
Tu estás sentado á 
| la diestra de Dios 









M i e r n a fac 





mine: et benedic 
liareditati tu¿€. 
E t régé. eos: et 
extolle illos 
que in ¿cternum. 
Persingulosdiest, 
bmedicimus te. 
De donde creemos 
que vendrás como 
10 uez á juzgar vivos 
\ y muertos. 
| Por tan id te roga* 
I tnos. Señor, que so-
j corras con tu asis-
tencia ú tus siervo^ 
que has redimido 
con tu preciosa San-
\ m . . . ¿ 
| Haz que seamos 
i del numero de tus 
| Santos en la gloria 
j eterna. 
I Salva^ Señor^ á tu 
\ Pueblo, y bendice 
I tu heredad. 
Y rígeíqs y ensáí-
¿alos eternamente. 




E t laudamus 
nomen tuum in 
saculum v et in 
saculum sesculi. 
Dignare, í)o-
minev die isto si-






dia tuav Domine, 
super nos \ que-
madmodum spe-
ravimus in te, 
In te Domine 
speravi, non con-
fundar in ¿éter-
Y alabamos tu 
nombre eternamen-
te, y por los siglos 
de los siglos. 
Dígnate 5 Señor, 
I preservarnos de 
caer este dia en pe-
cado. 
Ten piedad de no-
sotros , Señor: ten 
piedad de nosotros. 
Descienda, Señor 
j sobre nosotros 
misericordia: por-
I que en t i hemos 
I puesto nuestra es-
' peranza. 
En t i , Señor, espe-





O R A C I O N E S 
para disponerse á recibir dignamente 
éos Sacramentos 
m L A P E N I T E N C I A Y D E L A E U C A R I S T I A . 
A N T E S B E L E X A M E N , 
O R A C I O N 
para pedir d ¿Dios espíritu de penitencia. 
Señor9 que nos anunciaste por tus 
Profetas que destruirás á todos a-, 
queiios que no hagan penitencia: 
haz que yo crea enteramente tus 
palabras, que haga una seria peni-
tencia como los Ninivitas, y que á 
ejemplo de su Rey, renuncie al lujo, 
á la pompa y á la vanidad. Convier-
te, Señor, tu indignación en miseri-
cordia, y perdóname, en lugar de 
dejarme perecer como merezco. 
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Señor, que no escepínaste al Rey 
Profeta de las humillaciones y aus-
teridades de la penitencia: haz que 
yo imite su huaiildad y su fervor. 
Llena mi corazón de una santa tris-
teza, y no sea yo mas delicado en 
el ejercicio de la penitencia, que lo 
han sido los Meyes penitentes, cuya 
penitencia está referida en tu divi-
na palabra. Padezca yo eii esta vida§ 
para librarme de padecer en la eter-
nidad* 
Señor, he imitado la impiedad de 
los que renunciaron á tu culto pOl? 
ser idólatras, dejando lucir en mi 
corazón los ídolos de mis pasiones^ 
que txí gracia había arrojado de éí 
en mi bautismo. He erigido en mi 
alma altares al demonio y al mun-
do^ tus enemigos: les he consagrado 
la mejor porción de mi tiempo y de 
mis afectos: he estado sujeto á la a-
varicia, que es una especie de idola-
tría, y he vivido como si tributara 
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honores divinos á las cria turas qoe 
amaba. He profanado en mí tu tenfr? 
p í o , y esta morada que td habías 
elegido y santificadoo Tengo, pueSj 
justísimo motivo de temer que me 
castigues; pero, Señor, ¿no he, sido 
yo bastante castigado por mis peca-
dos mismos, á que tus tan terribles 
juicios me han abandonado? Llena 
mi corazón de un profundo arrepen-
timiento, y purifícalo de todas sus 
profanaciones, y de todas sus man-
chas. 
Señor, que no desechas á nadie9 
sino que perdonas á todos los peca-
dores sin dist'ocion alguna, cuando 
se convierten á íi por medio de una 
sincera penitencia J dígnate atender 
á las oraciones que te hacemos en 
nuestra miseria y nuestro dolor, pa^ 
ra que podamos cumplir tus pian^ 
damienios. 
Señor, que haces justos cuando es 
tu voluntad á ios pecadores3 y que 
i5o 
no quieres su perdición: suplicamos 
con toda instancia á tu Divina Ma-
gestad que nos asista con tu gracia, 
según la coníianza que tenemos en 
tu misericordia, y que nos eonserves 
mediante una continua protección, 
para que perseveremos en tu servi-
cio , y para que ninguna tentación 
sea capaz de separarnos de t i . 
Señor, que no quieres la muerte, 
sino la penitencia y la conversión de 
los pecadores: dígnate atender por tu 
Londad á mis fragilidades y á mis 
flaquezas, y favorece los esfuerzos 
que empiezo á hacer por tu asisten-
cia, para que alcance por tu miseri-
cordia infinita el perdón de mis pe-
cados, la conátancia en tu servicio, 
y finalmente el premio que has pro-
metido á los que perseveraren.5 Por 
nuestro Señor Jesucristo. Amen. 
O R A C I O N 
para pedir el «Dios ia mudanza de eos-
tujnéres, 
] V l i Señor y mi Dios: haz que mi 
corazón te desee; y deseándote, que 
te busque; y buscándote, que te bar 
lie; y hallándote, que te ame; y a-
mándote, que sea purificado de sus 
pecados por la penitencia; purifi-
cándose de sus pecados por el pesar 
de haberlos cometido, que no recai-
ga mas por flaqueza. M i Señor y mi 
Dios, haz que mi corazón se duela 
de haber ofendido á tu Divina Ma-
gestad; dale á mi espíritu la contri-
ción, á mis ojos un manantial de lá-
grimas, y á mis manos la facilidad 
de hacer limosna. Soberano Monar-
ca, estingue en mí los vergonzosos 
apetites de la carne, y enciende en 
mi alma el fuego sagrado de tu amor. 
Dulce Jesús, aparta de tu pobre sier-
vo el espíritu de soberbia, y honra-
lo con el precioso tesoro de la santas 
humildad. Salvador mió, defiéndeme 
de los brutales arrebatamientos de 
la ira, j dótame de los flexibles hu-
mores de la paciencia. Poderoso 
Criador de mi "vida,' corrige en mi 
aima aquel enojo que me hace ver 
todas las cosas con aversión, y con-
cédeme un corazón suave. Amabilí-
simo y muy amoroso Padre, afirma 
en mi alma una fe inalterable, y 
dame una esperanza segura y una 
caridad continua. Verdadero Tutor 
de mi vida, aparta de tu huérfano 
la vanidad, la inconstancia del espí-
r i t u , el estravío del corazón, la mur-
muración de la boca, la soberbia de 
los ojos, la gula del vientre, los opro-
bios de mi prógimo, las crueldades 
de la maledicencia, el desorden de 
la curiosidad, la concupiscencia de 
los bienes, la usurpación de las co-
sas agenas, el deseo de la vanagloria, 
las ficciones de la hipocresía, el du l ' 
^ 3 
veneno de la lisonja, el menos-
precio de los pobres, la opresión de 
los flacos, los ardores de la avaricia. 
Ja polilla de Ja envidia, y la muer-
te del blasfemo. Destierra de mi al-
ma, d Criador mió, la maliciosa pre-
sunción, la inquietud, la ociosidad, 
la inacción, la pereza, la dureza de 
corazón, la ceguedad del espíritu, y 
la obstinación de mis sentimiento^ 
Suaviza mis violentos humores, qui^ 
ta á mi voluntad la resistencia WiiQ 
hace á tus santas inspiraciones; y a 
mi entendimiento el obstáculo que 
ppone á los sabios consejos de la ra-
zón. Destierra de mí la indiscreta l i -
bertad de hablar, la opresión de los 
miserables, la violencia de los flacos, 
y la calumnia de los malos; y no per-
mitas que yo me descuide de la sal-
vación de los que están sujetos á mí. 
Aparta de mi corazón aquella aspe-
reza que trata á los criados como es-
clayos; haz que mis amigos no se 
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quejen de mi fidelidad, y mis veci-
nos no me echen jamás en cara el 
defecto de condescendencia. Dios 
mió, te ruego encarecidamente por 
los méritos de tu amado Hijo, que 
me concedas las obras de misericor-
dia, y ia amable ternura de la pie-
dad: haz que mi alma se compadez-
ca de los afligidos, dé consejo á los 
ignorantes, auxilio á los miserables, 
coasuelo á los tristes; levante á los 
al: . idos, alivie á los pobres, y enjn-
|r?e las lágrimas de aquellos á quie-
nes aflige la tristeza; y que la facili-
dad en perdonar las deudas, olvidar 
las injurias, amar á los que me abo-
rrecen, y hacer bien á los que me 
han hecho mal, sea uno de los fa-
vores de tu bondad; y que yo no 
menosprecie á nadie, que venere á 
todo el mundo, que imite á los bue-
nos, y huya de los malos; que tenga 
tanto amor á la virtud como aborre-
cimiento al vicio; y que tu gracia 
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me inspire un valor generoso en la 
adversidad, una prudente reserva en 
la prosperidad, una gran discreción 
en las palabras, un sumo menospre-
cio de las cosas despreciables de la 
tierra, y un ardiente deseo de las 
eternas del Cielo. Amen. 
Bebe examinar cada uno su concien-
cia sobre los Mandamientos de Dios y 
de la Iglesia^ sobre las obligaciones de 
su estado^ sobre sus costumbres^ y sobre 
las disposiciones que dominan en su co-
razón: y hecho esto^  puede decir la si-
guiente 
^ O R A C I O N . 
i - i o s mió, estoy confuso, y no me 
atrevo á levantar los ojos hacia t i , 
porcpie mis iniquidades han sobre-
pujado mi cabeza. No obstante te 
suplico. Señor, prestes tu oido á mi 
oración: te confesaré mis pecados, y 
vuelvo á t i para seguirte de todo mi 
corazón» 
is6 . 
O R A C I O 
P A R A A N T E S D E L A C O N F E S I O N . 
O R A C I O N . 
a e ñ o r , ven»o á tu presencia para 
confesar mis miserias, y recibir tus 
misericordias. Quiero descubrir mis 
flaquezas y enfermedades á los M i -
nistros y Médicos que has estableci-
do para curarlas, Tií, que eres el su-
premo Médico de mi alma, haz que 
sea útil y saludable para mí la con-. 
fesion que voy á hacer de mis peca-
dos: haz que estos Ministros sagra-
dos se regocijen conmigo cuando vie-
iren las disposiciones con que me lle-
go á tí por el perdón de tu gracia, 
y que nieguen por mí, viendo cuánto 
rae he retardado por el peso de mi 
miseria. A estos quiero yo descubrir, 
Señor, el estado de mi alma para qtie 
se compadezcan de mis males. Reci-
be, pues, ó suavísimo y amabililinao 
Salvador, tí nica esperanza de mi al* 
ma, recibe la confesión sincera de 
mis culpas. Quebranta mi corazón 
con una activa y fuerte contrición, 
y dame las lágrimas de una santa 
compunción, para que llore mis pe-
cados de dia y de noche. Que se ele-
ve mi oración hacia t i , y no menos-
precies mi súplica. Lávame mas y 
mas de mi pecado, y purifícame de 
mi culpa, que reconozco, Señor, y 
que siempre está delante de mis ojos. 
He pecado contra t i , Señor; pero yo 
no puedo hacer otra tosa por mí 
mismo mas que ofenderte, habiendo 
sido «concebido en pecado. Ya veo. 
Señor, lo que tu eres, y lo que yo M 
soy; yo no soy sino miseria y peca-
do, y tu no eres sino bondad y san-
tidad. Y yo puedo decir con verdad 
que mi dolor de haberte ofendido 
tanto se modera algunas veces por ei 
regocijo que yo siento en mí de que 
la paciencia con que me sufres me 
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manifiesta la grandeza de tu miseri-
cordia: porque ¿en quién Señor, se 
ha manifestado mas que en mí , que 
me he hecho tan indigno de las gra-
cias que me has hecho? ¡O Dios mioí 
confieso que no me queda escusa al-
guna; yo solo soy culpado de todas 
las faltas que he cometido, y no ten-
go para evitarlas otro efugio que co-
rresponder por tu amor á la caridad 
de que me has dado tantas pruebas. 
Pero habiendo faltado á una obliga-
ción que me era tan ventajosa, ¿qué 
puedo yo hacer ahora sino recurrir 
á tu bondad infinita? Asi lo hago, 
Señor, y espero que no me desecha-
rás, y que tendrás piedad de mí. 
O T R A O R A C I O N . 
Quién convirtiera mis ojos en una 
fuente de lágrimas para que llorase 
de dia y de noche los pecados que 
lie cometido contra t i , ó mi Dios! O 
Señor, vuelve tu vista á mi arrepen-
timiento; mis gemidos están delante 
de t i ; ten piedad de mí, según la gran-
deza de tus misericordias: porque 
confieso mis iniquidades, y mi peca-
do está continuamente delante de 
mis ojos. Td no quieres la muerte del 
pecador, sino que deseas que se con-
vierta y viva; no me deseches, pues, 
lejos de t i , ó Dios mió, porque tus 
misericordias resplandecen sobre to-
das tus obras: busca á tu siervo que 
se ha descarriado como una oveja 
rebelde á tu voz. Volveré á t i , y con-
fesando que no debo ser tratado co-
mo hijo obediente, te suplico me re-
cibas en el número de tus siervos. No 
entres en juicio conmigo, ó Salvador 
adorable, porque ningún hombre v i -
viente puede justificarse en tu pre-
sencia. Atráeme, y úneme á t i pnór los 
vínculos de tu divino amor, para que 
yo siga en adelante el olor de tus per-
fumes, y los atractivos de tu gracia: 
\6o 
oye mi humilde petición^ tú que eres 
mi Dios y mi Salvador, que quisiste 
morir para darnos la vida, 
MGTO D E CONTRICION* 
Señor, reconozco la gravedad de mis 
tulpas, y te pido el perdón y reme-
dio de ellas. Destruye ppr tu forta-
leza invencible esta inclinación tad 
poderosa, que me arrastra á lo malo, 
y esta ley del pecado que se opone 
continuamente* Sed mas fuerte. Dios 
mió, para salvarme, que soy yo fla-
co para perderme. Tu caridad toda 
poderosa me haga vencer esta sober-
bia, y este amor propio que me do-
mina, y que emponzoña mis mejores 
acciones; y esta misma caridad se 
aumente y se perfeccione en mi co-
razón. No hay en mí, Señor, otra 
cosa que flaqueza, mentira y peca-
do : por tanto te pido con los gemi-
dos de un corazón contrito y hami-
, , I 6 I 
liado qlie los méritos da tu Hijo5 en 
cuya muerte pongo toda mi canífan-
za, me alcancen el perdón de todos 
mis pecados^ y la gracia jde corregir-
me de ellos por medio de una ver» 
dadera penitencia. 
• O R A C I O N E S 
§ Á k A ¿ ¿ S P Ü E S JDE L A CONFESIONí 
O Dios mió! celebraré' eternamenté 
la misericordia que has hecho res-
plandecer sobre mi ; porque tu eres 
el que perdonas todos mis pecados^ 
el que me renuevas como el águila, 
y que redimes mi vida de la muerte 
eterna. M i alma te bendice, y te benr 
decirá eternamente^ y no, olvidará 
jamás tantas gracias como le has he-
cho. ¿No debo yo estar sujeto á tuá; 
L 
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voluntades, Señor, después de haber 
esp*erimentado tan grandes efectos de 
tu misericordia? Por tanto, ó dulce 
Salvador de mi alma, he jurado y he 
hecho propósito firme, con el auxilio 
de tu gracia,-de guardar tus manda-
mientos, soberanamente justos. 
Confirma, pues. Señor, lo que has 
hecho en mí, y no retires mas de mí 
tu Espíritusanto. Imprime tu temor 
en mí corazón, para que yo camine 
por las sendas de tus mandamientos^ 
pues me es tan provechoso estar uni-
do á t i , y fundar mi esperanza en 
t u bondad. Ño permitas, Señor, que 
ninguna cosa me separe de t i , ni la 
vida, ni la muerte, ni criatura algu-
na; y dirígeme por el camino recto, 
para que algún dia goce mi alma de 
los bienes de tu casa, y la abundan-
cia de los regocijos que se poseen á 
tu diestra. Goncededme esta gracia. 
Dios mió; no me la rehuses t u , que 
salvas á los que esperan en t i . 
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O Í R A O R A C I O N , 
O Dios clementísimo y misericor-
dioso ^  que por tu gracia infinita ho-
rras los pecados de ias almas peni-
tentes^ y que Concediéndoles el per-
don de todas sus culpas pasadas, las 
purificas de todas las manchas que 
las hacían desagradables a tus ojos: 
mira con compasión á tu siervo; oye5 
si es tu voluntad, la muy humilde 
oración que te hago hoy, pará que 
me perdones todas mis culpas que he 
cometido desde que estoy en el mun-
do: renueva en mi alma, d Padre de 
misericordia, y retoca la imagen del 
nuevo hombre, que imprimiste en mí 
por el bautismo, y que ella ha per-
dido por su negligencia, y por la 
malicia del demonio. 
No permitas que siendo yo uno de 
los miembros de tu Iglesia, redimi-
da por la preciosísima Sangre de Je-
sucristo > sea jamás separado de ellaf 
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de é h ni ele t i . Ten piedad. Señor, 
de mis gemidos^ ten piedad de mis 
lágrimas; y asi como no tengo con-
fianza sino en l;n misericordia, y en 
los méritos de tu muy amado Hijo 
Jesús, haz que yo sienta sus efectos 
por la gracia de una perfecta recon-
ciliación. 
Sefíor.^  inflama mi corazón y mis 
riñones por el fuego de tu Espíritu-
sanio, para, que yo pueda servirte en 
un cuerpo casto; y por la pureza de 
m i alma te sea yo siempre agradable. 
Dios mió, haz que esté siempre 
cuidadoso sobre mis pasos, y que 
vele sin cesar, porque el demonio, 
enemigo de los hombres, dando vuel-
tas ai rededor de mí como un león 
rugiente, busca la ocasión de podef 
devorarme como presa propia suya. 
Concédeme, pues, la fortaleza de re-
sistirle, y de permanecer siempre ik$ 
me en tu fe. 
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O R A C I O N E S 
A R A A N T E S Y D E S P U E S 
B E L A C O M U N I O N . 
ORACION A DIOS PADRE 
ara antes de ía Oomumon; 
\ j Dios, cuyo amor es inmenso, y 
cuya liberalidad es escesiva hácia tus 
criaturas! ¡que no tenga yo la pre-
rogativa de amarte como me amas, 
A fin de darte todo lo que tu deseas 
de mí! Tu me lias dado pop tu sobe»-
rano amor un bien infinito, que es 
t u mismo Hi jo : vengo á recibirlo 
para ofrecértelo ron todo el amor de 
mi corazón», y para tributarte con él 
y por éi el snpreinot culto y gloria 
€|ue mereces, hallando por este me-
dio el secreto de igualar m i grati tud 
ú t u amor.' Haz, pues, ó Dios mió, 
que recibiéndolo, y ofreciéndote este 
don inestimable 5 se eleve mi alma so-
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bre sí misma, y no profane acciones 
tan santas por su negligencia, por su 
tibieza, y por su inatención. 
Á JESUCliISTO DIOS HIJO. , 
Salvador de mi alma, deseo con 
ardor recibirte dentro de mí mismo, 
aunque indigno de tu presencia y de 
tu bondad. Por tanto prepara la mo-
rada qqe te dignas venir á habitar, 
y dJsociípa|a de todo Jo que puede 
ofender á los ojos de tu santa Mages^ 
tacl, para que estando limpia y dila^ 
tada por gracia, tenga mas disposi-
ción y capacidad para contener la 
superabundancia de tu amor» 
Á DIOS ESPÍÜITUSAMTO. 
Espiritusanto, que preparaste el 
cuerpo y el alma de la bienaventu-* 
rada Virgen María para hacerla dig-
na morada del Verbo encarnado: ven, 
desciende dentro de mí mismo, para 
obrar á proporción en mí |as mismas 
maravillas, porque es para recibir al 
mismo Dios lieciio hombre, 
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O T R A O R A C I O N . 
KJ Dios Eterno y Todo-poderoso, ve-
me aquí que llego al Sacramento de 
tu liníco Hijo, nuestro Señor Jesuexis-
to; vengo como un enfermo al mé-
dico que da la vida; como un hom-
hre manchado de delitos á la fuente 
de misericordia, y al mananiial de 
todas las gracias; como un ciego á la 
luz de la eterna claridad; coino un 
pobre y yn mendigo ai Señor del 
cielo y de la tierra. Por tanto te rue-
go, ó Dios mió, cuya bondad es in -
finita, y cuya liberalidad es sin me-
dida 9 quieras sanar mis enfermeda-
des, Javar mi impureza, iluminar mi 
ceguedad, enriquecer mi pobreza, y 
vestir mi desnudez; para que reciba 
yo el pan del-Rey de los Reyes, y el 
Señor de. los Señores, con tan perfec-
ta contrición y devopion, tan grande 
fe y pureza, tal pro pósito, •.geilbera-
cion é intención, como conviene á la 
salvación de mi alma. T^, ruego 5 Se« 
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por, me concedas la gracia de reci-
bi r no solamente erSacramento au-
gusto de nuestros Altares, :sino tam-
bién el efecto y vir tud del Cuerpo y 
Sangre de nuestro Señor Jesocristo^ 
que está contenido en él. O Dios mio5 
Padre de misericordia: haz que en 
esta presente Comunión participe yo 
de una manera tan ínt ima del Cuer-
po q u e tu Hijo sacó de las entrañas 
sagradas de la bienaventurada V i r -
gen M a r í a , su Madre, que merezca 
yo ser hecho miembro dé su Cuerpo 
místico; y que pueda algún dia con-
templarlo cara á cara en los Cielos. 
Amen. ; . . ^ • • . . 
A C T O S D E F fí. 
t reo firmemente, d Verbo encar-
nado., que estás realmente contenido 
bajo las especies sacramentales. Creo 
que la Cuerpo, tu Sangre,"tu Alma 
y t u Divinidad están -comprerididas 
juntamente; Creo que 'el Padre y el 
Espír i tusanto te acompañan , y creo 
cfue voy á recibir todas estas cosas 
en la sagrada Hostia. 
ACTOS DE ESPERANZA. 
Espero, d Salvador rmo, que cc§ 
miendo de este Pan de vida no mo-
riré, y viviré eternamente* Espero 
que permaneceré yo en t i , y t i i en 
mí; y que asi como td vives en tu 
Padre, viviré yo en t i ; que alcanza-
ré la vida eterna, y que me resuci-
tarás algún día. Amen-
ACTOS DE AMOR DE DIOS. 
T e amo,; ó Dios mió, de iodo mi cora-
zón, con toda mi alma, con todo mi. 
espirito, y con todas mis fuerzas, no 
solamente porque me has criado, y 
me lias redimido, sino también por-
que te das á mí de una manera tan lle-
na de amor. Yo me entrego también 
todo entero á t i , y quiero pertenecer-^ 
te, y amarte todos ios'días de mi vi-
da, y en toda la eternidad. Amen. . 
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Cuando dice éf Sacerdote Ecce 
Agnus Dei. 
Te adoro, ó sagrada Hostia, Pan 
vivo, y alimento de los Angeles, Te 
adoro, ó Salvador mío, y te creo. 
Espero en ú , y te amo. 
O R A C I O N E S P A R A D A R a R A C l A S 
B E S P U E S B E L A C O M U N I O N * 
O H A C I O N 
Doi t e gracias, ó Seoor, Padre San-
to, Dios Todo-poderoso y Eterno, de 
que por un poro efecto de tu mise-
ricordia infinita, y no por conside-
ración á mérito alguno que haya en 
m í , acabas de darme por alimento 
el Cuerpo adorable y la Sangre pre-
ciosa de tu fínico Hijo, nuestro Se-
ñor Jesucristo, aunque por la multi-
tud y enormidad de mis culpas me 
he hecho enteramente indigno de 
participar de la santidad de este Mis-
ferio. Te suplico que esta Comunión 
no traiga sobre mí los funestos efec-
tos de tu indignación, sino que sirva 
para aplacar tu ira, y hacer que al-
cance el perdón de mis pecados; que 
me revista de la armadura de una 
fe viva, y que sea puesto por ella á 
cubierto bajo el escudo impenetra-
ble de tu amor; que sufoque mis ma-
jas inclinaciones, que estermine mis 
vicios, que dome mis pasiones, que 
detenga mis desarreglos, que aumen-
te en mí la caridad, la paciencia, la 
humildad, la sumisión, y todas las 
demás virtudes; que gea mi defensa 
contra los ataques de mis enemigos 
visibles é invisibles; que calme todos 
mis movimientos interiores y esteno-
res; que me una inseparablemente á 
t i solo, ó Dios mío, y que en fin aca-
be yo feíizmeníe la obra de mi sal-
y idon. Te ruego asimismo que des-
pués de haberme admitido en la. tie-
rra á tu sagrada mesas me conduz-
cas, aunque indigno y miserable pe» 
cador, á aquel banquete eterno que 
Ijas preparado á tus elegidos; y en el 
cual, con eí Hijo y el Espíritu santo 
eres tu su verdadera luz, su entera 
satisfacción, su eterna felicidad, su 
regocijo completo, y su perfecta bien-
aventuranza. Amen» 
O T R A O R A C I O N , 
O amable Jesús, que estás en medio 
de mi corazón: tu sabes lo que me 
falta, t i l sabes que sin t i no puedo 
nada; pero que contigo lo puedo 
todo - ves que no tengo humildad ni 
paciencia, que soy flaco, que me de^ 
jo vencer con la menor ocasión, y 
que sin t i no tengo fuerza para le-
vantarme- Ea, pues, caro y divino 
objeto de mi amor, muévate mi mU 
sena, y alivia mis estremas necesidad 
des; derrama al entrar en mi alma 
tus- beneficios sobre todas sus- poten-
cias; concédeme uaa profunda km 
oiiidad^ y un recoriocmuenío verda-
dero de mi nada, una gran purera 
de corazón, el don de tu amor en su 
morada para amarte de todo cora-
zón , una entera conformidad á tu 
santa y adorable voluntad, nna for-
taleza y constancia para vencer mis 
malas costumbres; principalmente 
concédeme sobre todas las cosas el 
perdón de mis pecados, y la gracia 
de no cometerlos mas, y un sumo 
menosprecio del mundo, de modo 
que yo no ame sino á t i solo. Dame 
una firmeza interior que me conten-
ga y me impida el dejarme vencer 
jamás al consentimiento de los peca-
dos. Concédeme asimismo la pru-
dencia y sabiduría necesarias para 
cumplir con mi profesión; y princi-
palmente la paciencia de sufrir por 
tu amor todo lo que rae sucediere. 
Fortifícame, d adorable Jesús, en mis 
buenos propósitos, y en mis santas 
resoluciones; y dame la gracia de 
^ 4 ^ 
empezar santamente, porque todo ío 
que he obrado hasta aqui es nada. 
Tu sabes que espero de t i todas es-
tas cosas, y que solamente tu me las 
puedes conceded con tu gracia para 
perseverar hasta el ñn* 
¿Quién me separará al presente de 
t i , ó Dios mió? N i el temor de la 
muerte, porque tu eres mi vida; ni 
el amor del mundo, porque yo me-
nosprecio á él y á todas sus pompas; 
ni las aflicciones, porque tú estás 
conmigo. ¿Cuándo me libertarás de 
esta cárcel que tiene aprisionada á 
mi alma, y la impide el ir á ti? Haz 
por lo menos, d Dios mió, que yo es-
pere esto en espíritu para que em-
piece á vivir contigo, y que esta Co-
munión sea para mí una prenda se-
gura de la gloria que tu preparas á 
los que te aman. Amen. 
ORACION Á LA VÍRGEN SANTISIMA. 
O Virgen Santísima: como en algún 
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modo tengo yo de t i eí Lien inesti-
mable que acabo de recibir, porque 
el Cuerpo adorable de mi Salvador 
es el fruto de tu vientre, y su San-
gre fue sacada de tus venas, y no es 
dado á mí basta después de haber to-
mado de t i el presente que me hace; 
quiero manifestarte mi reconocimien-
to, y ofrecerme á t i por toda mi vida, 
enteramente y sin reserva. Recibe 
pues, ó Madre de misericordia, la en-
trega que te hago de mí mismo, y mí-
rame en adelante como una cosa que 
te pertenece. Admíteme bajo tu pro-
tección ; interésate en todo lo que á 
mí toca, defiéndeme contra mis ene-
migos; sosten me por tu intercesión; y 
pues que tu Hijo me ha hecho la gra-
cia de dárseme á mí, ruégale que no 
se separe jamás de mí; confiésame por 
uno de tus hijos para que me reciba 
en el número de sus hermanos, y me 
declare algún dia su coheredero en el 
cielo. Amen» 
i*¡6 
L E T A N Í A S 




Christe, audi ños. 
Christe i exaudí nos* 
Paíer de Ccelis^  Deus^ miserere no^ 
- bis. 
Fi l i Redemptor mundi^ Deusv mise* 
rere nobis. 
Epiritus Sánete, Deusv miserere no-
: Ms. 
Sancta Trinitas, unus Déus, mise-
rere nobis. 
Sancta M a n a , ora pro nobis. 
Sancta Dei Genitrix, ora pro m~ 
bis. 
Sancta Virgo Virginum, ora pro no-
^ bis. -
Mater Christi, ora pro nobis. 
Mater divina gratis ^ ora pro nobis* 
m 
L E T A N Í A S 
de la bienaventurada Virgen María* 
v eiior, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo 5 óyenos. 
Jesucristo, escúchanos. 
Dios Padre celestial, ten piedad de 
nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo, teil 
piedad de nosotros. 
Dios Espíritusanto ? teri piedad de 1 
nosotros-
Santísima Trinidad, que eres mi solp' 
Dios, ten piedad de nosotros. 
Santa María, ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, ruega por nos-
otros. 
Santa Virgen de las Vírgenes, ruega 
por nosotros. 
Madre de Jesucristo,1 ruega por nos. 





















Speculum ju s t i t i ^ 
Sedes sapienticv, 
Causa nostra líetititfy 
Vas spirituale. 
Vas honorabile. 












Madre del Criador, c 
Madre del Salvador, ^ 
Virgen prudentísima, p 
Virgen venerable, 'tí 
Virgen laudable, S 
Virgen poderosa, P 
Virgen misericordiosa, o 
Virgen fiel, p 
Espejo de justicia, £J 
Trono de la eterna sabiduría, o 
Causa úe nuestra alegría, 
Vaso espiritual de cíeccion5 
Vaso precioso de la gracia, 
Vaso de verdadera devoción 
Rosa mística, 
Torre de David, 









Refugium peccatorum, o 
Consolatrix offíictomm, ^ 
Auxiliiun Christianorum, % 







Regina Sanftorum omnium, 
Jg-uís Deiv qui tollis peccata mundi\ 
'parce nobis, Domine. 
A gnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
exaudí nos, Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata niundL 
iiííséreré nouis. 
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Casa de oro, 
Arca de la Alianza, 
Ptierta fiei Cielo, 
Estrella de la ra anana, 
Salad de los enfermos, ^ 
Refugio de los pecadores, J? 
Consoladora de los afligidos, ^ 
Auxilio de los Cristianos, 
Reina de los Angeles, 
Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, % 
Reina de los Apostóles, o 
Reina de los Mártires, 
Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Cordero de Dios, que quitas los peca-
dos del mundo, perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas los peca-
dos del mundo, óyenos, Señor. 
Cordero de Dios, que (fuitas los pe-




Sub tuum presidium confugimu$$ 
Sancta Dei Qenitrix; riostras depre-
caí iones ne despidas in necessitatibusf 
sed a periculis cunctis libera nos sem~ 
per, Virgo gloriosa et benedicta. 
f. Ora pro nobis^  Sancta Del Ge~ 
nitrix. 
v?. Ut digni efficiamur promissionU 
has Christi. 
OREMUS. 
Gratiam tuam, queesumus TJorniiWy 
riten! i bus nostris infunde-, ut qui An-
gelo nuntiante Christi Fil i i tui incar-
nationem cognovimus, per Passionem 
ejus, et Crucem ad Resurrectionis glo-
riam perducamur. Per eumdem Chris-
tum Bominum nostrum. Amen. 
183 
Recurrimos á tu asistencia, santa 
Madre de Dios; no desprecies las 
oraciones que te hacemos en nues-
tras necesidades; mas líbranos siem-
pre de todos los peligros, ó Virgen, 
llena de gloria y de bendición. 
T. Ruega por nosotros, Santa Ma-
dre de Dios, 
R . Para que seamos dignos de al-
canzar las promesas de nuestro Señor 
Jesucristo. 
O R J C I G N . 
Suplicárnoste, Señor, que infundas 
tu gracia en nosotros, que hemos co-
nocido el misterio de la Encarnación 
de tu Hijo por el ministerio de un 
Angel que lo anuncio á María, para 
que por el mérito de su pasión y 
Cruz seamos conducidos á la gloria 
de su resurrección. Te lo pedimos 
por el mismo Jesucristo nuestro Se-
ñor. Asi sea. 
Í N D I C E . 
Compendio de la Fe, que conviene sé lecí 
todos los dias antes de la Misa, á lo 
menos ¡a mitad cada dia, p á g , 3. 
Ejercicio cotidiano, ú Oraciones que con" 
viene rezar todos los dias» 20, 
Por ¡a mañand. id . 
For la noche. 37. 
Ordinario de la Santá Misa. 46. 
Cántico de acción de gracias, 142. 
Oraciones para disp\ nerse á recibir dig-
namente los Sacramentos de la Peni-
tencia y de la Eucaristía. 147. 
Oraciones para pedir á Dios espíritu de 
Penitencia antes del examen, i d . 
Oración para pedir d Dios la mudanza 
de co st u m bfes - 15 í. 
Oraciones para antes de la Confesión, i 56. 
Oraciones para después de la 'Confe-
sión. 161 . 
Oraciones para antes y después de la Co-
munión. 165. 
Oraciones para dar gracias después de 
¡a Comunión, y"o. 
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